
¿ 'i

Elena de White 
y la música de 
la iglesia

¿Hay una 
demora en 
la Segunda 
Venida?

Nuestros tiempos: una nueva oportunidad misionera



EDITORIAL

Tuve hambre y me diste de comer
as imágenes de niños, adultos y ancianos 
famélicos, viviendo en los tugurios 
más deprimentes, se han vuelto cada 

vez más comunes en los medios de comu­
nicación masiva. Según los organismos 
internacionales, en los países en vías de 
desarrollo viven 1.300 millones de per­
sonas por debajo de la línea de pobreza. 
En Latinoamérica el índice de pobreza 
prácticamente se duplicó desde el año 
1980. En el ámbito mundial, cada siete se­
gundos muere un niño por males asociados a 
la desnutrición.

Hoy más que nunca está latente el riesgo de 
caer en la indiferencia frente a las necesidades del próji­
mo. Existe el peligro de acostumbrarse a ver cotidianamente la 
pobreza, produciéndose una insensibilización paulatina de la 
conciencia, que permanece impasible ante los datos y las imá­
genes más desgarradores. Tal actitud es incompatible con el 
evangelio enseñado y ejemplificado por Cristo.

Abrirás tu mano a tu hermano
La responsabilidad del creyente hacia los pobres aparece cla­

ramente delineada en la Biblia. El hombre alejado de Dios siem­
pre la ha negado, preguntando retóricamente: “¿Soy yo acaso 
guarda de mi hermano?” (Gén. 4:9). Pero el Señor no dejó lu­
gar a dudas al respecto. El mandato divino es contundente: “No 
faltarán menesterosos en medio de la tierra; por eso yo te man­
do, diciendo: Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre y al me­
nesteroso en tu tierra” (Deut. 15:11). “Cuando tu hermano em­
pobreciere y se acogiere a ti, tú lo ampararás” (Lev. 25:35).

Prácticas religiosas beneficiosas, como el ayuno y la ora­
ción, son inútiles si no conducen a acciones definidas en favor 
del prójimo. Para el Señor, el fruto de tales prácticas debiera ser 
“que partas tu pan con el hambriento, y a los pobres errantes al­
bergues en casa; que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te 
escondas de tu hermano” (Isa. 58:7). Si la comunión con Dios

es genuina, el corazón tendrá hacia sus se­
mejantes el mismo amor y la misma 
compasión que tiene Dios.

Cuando Cristo mora en el creyente, 
este hará mucho más que simplemen­
te pronunciar algunas palabras ama­

bles (1 Juan 3:18). Porque “si un her- 
o una hermana están desnudos, y 

necesidad del mantenimiento de 
día, y alguno de vosotros les di- 
: Id en paz, calentaos y saciaos, 
pero no les dais las cosas que 
son necesarias para el cuerpo, 

¿de qué aprovecha?” (Sant. 2:15, 16). “El que 
tiene bienes de este mundo y ve a su herma­

no tener necesidad, y cierra contra él su co­
razón, ¿cómo mora el amor de Dios en 
él?” (1 Juan 3:17).

Amor en acción
Ante la magnitud del problema es 

fácil preguntarse si vale la pena siquiera 
intentar hacer algo. Es cierto que sería 

utópico erradicar completamente la pobre­
za. Pero no es eso lo que el Señor espera de 

sus hijos. Los pasajes bíblicos citados indican
que el creyente es responsable, básicamente, por 

atender las necesidades de las personas con las que se re­
laciona. Cuanto más cercanas están, más grande es su obliga­
ción para con ellas. “Cada miembro de la iglesia debe conside­
rar que tiene el deber especial de trabajar por los que viven en 
su vecindario”.1 “Los seguidores de Cristo han de saber de las 
angustias de los pobres en su vecindario inmediato y han de 
procurar remediarlas”.2

Muchos podrían pensar que no pueden hacer nada, pues 
apenas tienen lo necesario para atender sus propias necesida­
des. En realidad, donar dinero no es lo más importante. No to­
dos tienen recursos económicos para dar, pero todos tienen 
tiempo, fuerzas y simpatía personal para brindar; esa es la ver­
dadera caridad.3 “El dinero donado no puede reemplazar al mi­
nisterio personal. Es bueno que demos de nuestros recursos, y 
muchos más debieran hacerlo; pero se requiere de todos un ser­
vicio personal proporcional a sus fuerzas y oportunidades”.4

En el sincero esfuerzo por aliviar las necesidades de los po­
bres es necesario considerar si la ayuda será realmente benefi­
ciosa o contraproducente. “Podemos socorrer perjudicialmente 
a los pobres si les enseñamos a depender de los demás, pues la 
limosna fomenta el egoísmo y la incapacidad, y suele llevar a la 
pereza [...] Nadie que pueda ganarse el sustento tiene derecho 
a depender de los demás”.5 Muchos necesitan que se les brinde 
ayuda material inmediata, pero a largo plazo la mejor ayuda se­
rá la que los capacite para suplir sus propias necesidades. “En 
vez de estimular a los pobres a pensar que pueden conseguir 
que se les provea gratis o casi gratis lo que necesitan para comer 
y beber, debemos ponerlos en situación de ayudarse a sí mis­
mos. Debemos esforzarnos por proveerles trabajo y, si es nece­
sario, enseñarles a trabajar. Enséñese a los miembros de las fa­
milias pobres a cocinar, a hacer y arreglar su propia ropa, a cui­
dar debidamente su casa. Enséñese cabalmente a los niños y las 
niñas algún oficio u ocupación útil. Debemos educar a los po­
bres para que se sostengan a sí mismos”.6

Todo creyente puede hacer algo en favor de los demás. Si se 
mantiene abierto a la dirección del Espíritu Santo, encontrará

2 | Revista Adventista | Agosto 2003



oportunidades para servir, en primer lugar, a los propios herma­
nos en la fe (Gal. 6:10) y también a otras personas de su entor­
no. Estará atento especialmente a las necesidades de quienes 
deben luchar con circunstancias adversas en la vida, tales como 
viudas, huérfanos, discapacitados, ancianos o enfermos.

Es común alegar que uno no tiene tiempo para servir al pró­
jimo. El verdadero significado de esta expresión es que no le da­
mos importancia a tal actividad, porque en la escala personal de 
valores ocupa un lugar secundario. Quizá previendo este razo­
namiento, Dios dio al hombre el sábado, en cuyas horas es co­
necto hacer obras de bien (Mat. 12:12). Prácticamente todo ad­
ventista puede dedicar algunas horas el sábado de tarde para vi­
sitar a los menesterosos y los dolientes, a fin de ministrar a sus 
necesidades. El que necesita toda la tarde del sábado para des­
cansar porque ha trabajado demasiado durante la semana, está 
usurpando el tiempo que le pertenece a Dios.

A mí lo hicisteis
En el cielo los redimidos encontrarán y reconocerán a aque­

llos por quienes habrán trabajado en la tierra. Qué emoción se­
rá escuchar que, con gratitud, alguien diga: “Tú trajiste alimen­
to para mis necesidades físicas y abriste ante mí la Palabra de 
Dios, despertándome a mis necesidades espirituales. Me tratas­
te como a un hermano. Simpatizaste conmigo en mis tristezas y 
restauraste mi alma maltratada y herida, tanto que pude asir la 
mano de Cristo que se me extendía para salvarme”.* 1 2 3 4 5 6 7
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Pero más emocionante aún será escuchar a Cristo diciendo: 
“Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para 
vosotros desde la fundación del mundo. Porque tuve hambre, y 
me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui foras­
tero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfer­
mo, y me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a mí [...] En cuan­
to lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí 
lo hicisteis” (Mat. 25:34-36, 40).-CARLOS a. STEGER, director de la Re- 

vista Adventista.
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MISIÓN DE LA IGLESIA

La luz del mundo
Sermón dirigido a la Asamblea ministerial de la 

Asociación General el 12 de noviembre de 1883. ELENA G. DE WHITE

“Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad 

asentada sobre un monte no se puede esconder. 

Ni se enciende una luz y se pone debajo de un 

almud, sino sobre el candelero, y alumbra a to­

dos los que están en casa. Así alumbre vuestra 

luz delante de los hombres, para que vean vues­

tras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre 

que está en los cielos” (Mat. 5:14-16).

E
n todas las edades, el pueblo de Dios ha sido la luz del 
mundo. José fue una luz en Egipto. Representó ajeho- 
vá en medio de una nación de burdos idólatras. Mien­

tras los israelitas transitaban hacia la tierra prometida, fueron 
una luz para las naciones vecinas. Por medio de ellos, Dios se 
reveló al mundo. Satanás buscó extinguir su luz, pero por el 
poder de Dios fue resguardado a lo largo de sucesivas genera­
ciones mientras Israel mantuvo su existencia como nación, e 
incluso durante la cautividad fue fiel testigo de Dios. Desde 
Daniel y sus compañeros a Mardoqueo, una fulgurante luz 
brilló en medio de la oscuridad moral de las cortes reales de
Babilonia. En santa visión, Dios le reveló a Daniel la luz y la 
verdad que había ocultado a otros hombres; y por medio de 
su siervo escogido esta luz ha brillado durante siglos, y se­
guirá brillando hasta el tiempo del fin.

Quienes vivimos en estos tiem­
pos, tenemos una luz mayor y más 
grandes privilegios que los que le fue­
ron concedidos a Abraham, José, Moi­
sés, Daniel, Esdras, Nehemías y a 
otras antiguas personalidades; por lo 
tanto, nos corresponde una obligación 
mayor de hacer brillar nuestra luz en 

este mundo. Dios nos ha hecho 
depositarios de su ley. Hemos sido 
redimidos por la preciosa sangre 
de Cristo, y hemos de seguir sus 

pasos y representarlo ante el mundo. Pero ¿estamos siendo 
fieles depositarios de la verdad, representándola correctamen­
te en medio del deterioro espiritual y la corrupción moral 
que existe en la actualidad? ¿Estamos haciendo un tercio de 
lo que podríamos y deberíamos hacer para difundir la precio­
sa luz de la verdad? Hermanos: ustedes conocen la verdad, 
entienden las exigencias de la ley de Dios. Saben que nadie 
que transgreda voluntariamente la ley entrará en la vida, y 
sin embargo ven que la ley es invalidada en el mundo. ¿Cuál 
es su deber? No deben preguntar: ¿Qué es lo que más me 
conviene? ¿Qué es más placentero? Sino: ¿qué puedo hacer 
para salvar almas?

Hay una gran tarea ante nosotros. El mundo debe ser 
amonestado. La verdad debe ser traducida a diferentes idio­
mas, de tal manera que todas las naciones puedan disfrutar 
de su pureza, su influencia vivificante. Esta obra requiere el 
ejercicio de todos los talentos que Dios nos confiado. Él nos 
ha dado capacidades que nos habilitan para ejercer una in­
fluencia sobre otras mentes. Tenemos talentos en la pluma, 
las imprentas, la voz, los recursos monetarios y los afectos 
santificados del alma. Todos estos talentos son del Señor. Nos 
los ha prestado, y nos responsabiliza por el uso que hagamos 
de ellos, en cumplimiento de nuestra responsabilidad en el 
mundo. Podemos estar bien cerca de Jesús, podemos comu­
nicamos con él; y al encontrar reposo y paz para nuestro ser, 
podemos mostrarles a los demás las bondades de la verdade­
ra santidad. Si fuéramos iluminados por el Sol de Justicia, re­
flejaríamos la luz al mundo por medio de buenas obras. 
Nuestro ejemplo será una evidencia de lo que es un cristiano 
práctico. La luz de lo alto puede brillar por medio de noso­
tros al mundo.

Debemos estar más familiarizados con nuestras Biblias. 
Podríamos cerrar la puerta a muchas tentaciones si supiéra­
mos de memoria pasajes de las Escrituras. Pongamos vallas al 
camino de las tentaciones diabólicas con un “Escrito está”. 
Tendremos que hacer frente a conflictos que prueben nuestra 
fe y valor, pero éstos nos fortalecerán si vencemos por la gra­
cia que Jesús está dispuesto a damos. Pero debemos creer, 
debemos asimos de las promesas sin dudar; ellas son amplias 
y ricas, incluso durante los peligros y pruebas de los últimos 
días. Vean la certidumbre expresada por un profeta del Señor: 
“Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las vides, 
aunque falte el fruto del olivo, y los labrados no den mante-

4 | Revista Adventista | Agosto 2003



A medida que ejercitamos la fe, hablamos de la fe y 

actuamos por fe, las promesas de Dios se cumplirán en 

nuestra vida. Y a medida que avancemos de acuerdo con 

nuestra profesión de fe, también estaremos enseñando a 

otros a caminar diligentemente.

nimiento, y las ovejas sean quitadas de 
la majada, y no haya vacas en los corra­
les; con todo, yo me alegraré en el eter­
no, y me gozaré en el Dios de mi salva­
ción. El Señor, el Eterno, es mi fortale­
za, que me da pies ágiles como de cier­
vas, y me capacita para andar sobre las 
alturas” (Hab. 3:17-19). A medida que 
ejercitamos la fe, hablamos de la fe y 
actuamos por fe, las promesas de Dios 
se cumplirán en nuestra vida. Y a medi­
da que avancemos de acuerdo con 
nuestra profesión de fe, también estare­
mos enseñando a otros a caminar dili­
gentemente.

No consulten sus sentimientos; los 
sentimientos no deben ser su guía. He­
mos de caminar por fe, no por vista. 
No dejen que la incredulidad los aparte 
de Dios. No permitan que una palabra 
de escepticismo o desánimo escape de 
sus labios; Satán se goza con cada ex­
presión tal, ya que deshonra a Jesús. 
Busquen fervientemente remediar todo 
defecto de carácter. Aparten la murmu­
ración y la irritabilidad. En la indulgen­
cia de estos atributos, representan a Sa­
tanás, el príncipe de las tinieblas, y no 
a Cristo, el Príncipe de luz. Hagan de­
saparecer toda sombra que pueda oscu­
recer el camino de los demás. Caminen 
en la luz, y la paz y el gozo que brilla 
en el rostro de Jesús será reflejado so­

bre ustedes. Jesús vive, y su promesa 
es: “De acuerdo con su fe, estaré en us­
tedes”.

Quienes hablan con escepticismo 
tendrán poco entusiasmo cuando el sol 
brille y cuando todo sea promisorio; 
pero cuando la batalla se tome recia, 
cuando haya pocas esperanzas y tenga­
mos que elevar nuestras peticiones al 
trono de la gracia en medio de profun­
das tinieblas, entonces los incrédulos 
hablarán de las beldades de Canaán, 
pero destacarán los peligros que se pre­
sentarán. Ellos harán hincapié en las 
fuertes murallas, y en los gigantes que 
tendremos que enfrentar, cuando debie­
ra oírse el lenguaje del fiel Caleb. Se 
necesita ahora hombres de valor; hom­
bres que se arriesguen por la verdad; 
hombres que sean sobrios, no lúgubres 
y desesperados; hombres que perseve­
ren en la oración, y cuyas oraciones 
sean acompañadas por una fe viva y ac­
tiva. Podemos ser alegres y gozosos. In­
cluso bajo tentación, nuestro lenguaje 
puede estar cargado de fe, esperanza y 
ánimo. Pero no deberíamos permitirnos 
ni la liviandad ni la trivialidad; ningún 
chiste bajo debe escapar de nuestros la­
bios, ya que estas cosas le dan a Satanás 
una gran ventaja. Y estamos vi­
viendo en 
la

hora solemne del juicio, cuando debe­
ríamos afligir nuestras almas, confesar 
nuestros errores, arrepentimos de nues­
tros pecados y orar unos por otros en 
busca de sanación.

Si estuviéramos convertidos, ya no 
representaríamos a Satanás mediante 
un carácter injusto y corrupto; sino que 
en el carácter, las palabras y las accio­
nes, nos amoldaríamos al modelo per­
fecto que nos ha sido dado en la vida 
de Cristo. A menos que sigamos este 
ejemplo perfecto, las costumbres peca­
minosas nos harán caer en las trampas 
de Satanás. No podemos coquetear con 
el tentador; persistir en un hábito erró­
neo, abrigar un pecado acariciado. Si 
confesamos y abandonamos nuestros 
pecados, si vamos a Jesús en penitencia 
y con humildad de espíritu, recono­
ciendo nuestra incapacidad para remo­
ver una pizca o una mancha de pecado, 
confiando totalmente en los méritos de 
un Salvador crucificado, podemos espe­
rar el perdón; la palabra de Dios lo pro­
mete. Él ha dicho que perdonará nues­

tras transgresio-
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El Señor está esperando 

derramar ricas bendiciones 

sobre nosotros, si sólo 

cumplimos con las 

condiciones. No podemos 

glorificarlo mientras 

abriguemos la duda. 

Debemos creer que él 

obrará tal como lo ha 

prometido.

nes y borrará nuestros pecados. Debe­
mos explayamos en el incomparable 
amor y la compasión de Jesús, y no en 
nuestra indignidad y pecaminosidad. Si 
nos miramos a nosotros mismos, todo 
será oscuridad; pero Jesús es todo luz; 
sólo tenemos que “mirar y ser salvos”. 
Podemos observar a “Jesús, el autor y 
consumador de la fe, el cual por el go­
zo puesto delante de él sufrió la cruz, 
menospreciando el oprobio” (Heb.
12:2). ¡Qué ternura, qué misericordia y 
qué amor se manifiestan aquí!

A través de una constante vigilia y 
de la oración, podemos crecer en la 
gracia y perfeccionar nuestro carácter 
cristiano. Pero la oración no es una ta­
rea impuesta para el alma que ama a 
Dios; será un placer, una fuente de for­
taleza. Nuestro corazón permanecerá 
en Dios, y diremos por medio de nues­
tra vida diaria: “He aquí el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo” 
(Juan 1:29). En vista de lo que Jesús ha 
hecho para redimimos del poder de Sa­
tanás, ¿cómo podemos permitir que los 
rasgos pecaminosos del carácter ganen 
terreno, dándole así a Satanás ocasión 
de regocijo y alegría, y traer aflicción a 
quien murió por nosotros? ¿Cómo po­
demos abrigar malicia hacia nuestros 
hermanos, comprados por la sangre de 
Cristo, o incluso abrigar un sentimien­
to de brusquedad? Echemos fuera todo 
odio y sospecha, y todo sentimiento de 
amargura incluso hacia nuestros peores 
enemigos, aquellos que están buscando 

dañarnos. Pero hermanos, no esperen 
hasta que venga Jesús para estar en ar­
monía con sus hermanos, porque es su 
Espíritu y su poder trabajando en uste­
des quien les dará la victoria al respec­
to.

El Señor está esperando derramar 
ricas bendiciones sobre nosotros, si só­
lo cumplimos con las condiciones. No 
podemos glorificarlo mientras abrigue­
mos la duda. Debemos creer que él 
obrará tal como lo ha prometido. Re­
cuerden que tenemos un Salvador vi­
viente. Si no se sienten alegres y gozo­
sos, no deshonren a Dios al hablar de 
sus sentimientos. Hablen acerca de las 
promesas, del deseo de Jesús de bende­
cir; y antes de que se den cuenta, las 
nubes desaparecerán, la luz llegará has­
ta el alma, y encontrarán paz y reposo 
en Jesús. Abriguen el amor. “Amaos los 
unos a los otros con amor fraternal; en 
cuanto a honra, prefiriéndoos los unos 
a los otros” (Rom. 12:10). Formen el 
hábito de expresar palabras de alegre 
esperanza y ánimo, palabras de amor y 
aprecio que liguen los corazones. “Pero 
si andamos en luz, como él está en luz, 
tenemos comunión unos con otros, y la 
sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia 
de todo pecado” (1 Juan 1:7). A

ELENA DE WHITE fue cofundadora de la Iglesia 

Adventista del Séptimo Día y mensajera del Señor.
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DEVOCIÓN PERSONAL

A solas con

Jesús
Jesús es el modelo para nuestra vida de devoción personal. GERALD A. klingbeil

s todavía oscuro. Aún se ven las estrellas brillando en 
| el cielo sobre Palestina. Todavía todos duermen. Toda- 
ís ¡(vía hay silencio. Se escucha el murmullo suave de los 

animales domésticos de la aldea. Una puerta se abre con un 
leve crujido, y la figura de un hombre vestido con ropas co­
munes y sencillas sale de la casa. Nada se mueve en la aldea. 
El hombre ha cubierto su cabeza y sus hombros con un man­
to de lana, y camina sin luz hacia las colinas cercanas. Desde 
el lago se escucha el susurro manso de las olas que llegan a 
la orilla. A la distancia se ven algunos barcos de pescadores 
con lámparas encendidas. El hombre camina cón decisión. 
Comienza a subir las colinas que se levantan al lado occiden­
tal de la aldea. La figura se ve cada vez más pequeña en la 
distancia.

Ahora se escuchan los primeros sonidos en la aldea. Un 
gallo canta la bienvenida al nuevo día. El hombre ya no lo es­
cucha más. Está en un lugar solitario, mirando hacia el cielo, 
hablando con alguien, aunque no se ve a nadie. En el silen­
cio del amanecer, Jesús conversa con su Padre. Todavía el 
manto cubre su cabeza, como expresión de humildad. Toda­
vía hay silencio y todavía hay tranquilidad.

Sin embargo, pronto los discípulos y la gente lo buscarán. 
Muy pronto comenzará otro día de su servicio abnegado en 

favor de las ovejas perdidas que necesitan de un Redentor. 
Muy pronto los enfermos lo rodearán buscando, anhelantes, 
que les devuelva la salud. Muy pronto comenzarán nueva­
mente las discusiones teológicas con sus adversarios erudi­
tos. Muy pronto comenzará a percibir otra vez la miseria de 
prejuicios, celos y oscuridad espiritual. Pero, todavía hay si­
lencio, todavía se escucha a Dios.

Los evangelios cuentan muy poco sobre los hábitos de 
meditación y oración de nuestro Señor Jesús. Hay referencias 
aisladas aquí y allá, pero no hay un tratamiento metódico o 
estructurado del tema. En total se pueden encontrar unas 
diez referencias a la vida de devoción perso­
nal de Jesús; cada una tiene apenas uno 
o dos versículos.1 Entre ellas se encuen­
tran las referencias a su experiencia en 
el Monte de los Olivos la noche cuando 
Judas lo traicionó.

Aunque no se encuentra una teología 
o instrucción explícita sobre la vida de 
devoción personal de Cristo, se pueden 
notar tres elementos comunes que 
aparecen en casi todos los contextos.
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Muy temprano era el momento preferido

Muy temprano era el momento pre­
ferido por Jesús para la comunión con 
su Padre celestial. Es notable observar 
que Jesús, siendo Dios, necesitaba este 
momento de íntima comunión con su 
Padre; es realmente una indicación de 
que era ciento por ciento humano, 
igual a nosotros. Si Jesús necesitaba ese 
momento, yo también lo necesito.

La preferencia de Jesús por la ma­
ñana tiene repercusiones sobre el estilo 
de vida, aunque también encontramos 
a Jesús al anochecer buscando la sole­
dad para orar y estar en comunión con 
su Padre (Juan 6:15, 16; posiblemente 
también Luc. 5:16; Mar. 6:46). Jesús 
pertenecía a una sociedad mayormente 
agrícola, donde se vivía al ritmo de la 
naturaleza. Cuando bajaba el sol la 
gente se preparaba para ir a dormir. 
Cuando llegaba la madrugada, el pue­
blo se levantaba. Existían velas y lám­
paras, pero no se utilizaban para con­
vertir la noche en día.

Para poder levantarse temprano 
uno tiene que acostarse temprano. 
Cuando convertimos la noche en día es 
lógico que muy temprano en la mañana 
no tendremos ni el deseo ni las fuerzas 
para recibir el pan celestial.

Claramente, Jesús no solamente se 
levantaba temprano por la madrugada 
porque así eran las costumbres de la 
sociedad en la que vivía. Había otra ra­
zón mucho más importante: el momen­
to más oportuno para encontrarnos con 
nuestro Padre celestial es justamente 

vía no se “quemó la leche”, cuando co­
menzamos de nuevo. Yo noto en mi 
propia vida que cuando comienzo mi 
día muy apurado o sin tomarme el 
tiempo para conversar con Cristo, no 
tengo el fundamento adecuado para en­
frentar lo que todos tenemos que en­
frentar.

Quiero estar contigo en un 
lugar solitario, oh Señor

Existe un segundo principio impor­
tante que podemos imitar de la vida de 
devoción personal de Jesús: siempre iba 
a un lugar solitario. La palabra griega 
que se utiliza en Marcos 1:35 (o en 
otros contextos como Mat. 14:13; Luc. 
4:42; 5:16) aparece también con fre­
cuencia en la Septuaginta, la traducción 
griega del Antiguo Testamento. Esta pa­
labra se utiliza para traducir diferentes 
palabras hebreas, todas con un denomi­
nador común: se refieren a un lugar de­
sierto, solitario, lejos de la civilización. 
Un lugar donde nada ni nadie me dis­
trae. Un lugar en la naturaleza donde 
tengo que depender del Señor. Jesús 
fue llevado por el Espíritu al desierto 
cuando enfrentó su primera prueba de 
fuego (Mat. 4:1, Mar. 1:12, 13, Luc. 
4:1). Jesús buscó conscientemente un 
lugar donde pudiera concentrarse total­
mente en su Padre celestial. ¿Cuál será 
la aplicación de este principio a nues­
tras vidas? Ciertamente, la comunión 
con Dios comienza con el silencio del 
“desierto”, el momento clave cuando 

computadora, los niños, etc., y tengo 
tranquilidad y tiempo para escuchar a 
Dios.

Recuerdo una caminata muy intere­
sante que realizamos hace muchos años 
en el Fish River Canyon de Namibia, 
en África. Es el segundo cañón más 
grande después del Grand Canyon de 
los EE.UU. Caminamos por este cañón 
durante cinco días. No había otras per­
sonas. No había ruido, excepto los rui­
dos naturales, que eran muy escasos y 
tenues porque el ambiente es muy ári­
do. Recuerdo que me levanté antes de 
la salida del sol. Había una paz y una 
tranquilidad increíbles. “Claro”, podría 
decir alguien, “en esas circunstancias 
yo también tendría momentos de co­
munión con Dios muy agradables. Pero 
yo tengo niños, mucho trabajo y pre­
sión. No me puedo dar el lujo de bus­
car el silencio”.

Parece que una de las estrategias sa­
tánicas más poderosas es justamente 
quitamos la tranquilidad, la paz y el si­
lencio. Casi no podemos sobrevivir sin 
escuchar música de fondo. Cuando es­
tamos en la iglesia y no ocurre nada en 
la plataforma, inmediatamente se pone 
música de fondo. Cuando entramos en 
nuestras casas prendemos casi automá­
ticamente la radio o la televisión. 
Cuando andamos con el auto, también 
necesitamos música o radio. No quiero 
ser mal comprendido: la radio o la tele­
visión no son malas en sí mismas. Las 
utilizamos para avanzar en la obra de la 
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evangelización. Sin embargo, si no pue­
des soportar más el silencio en tu pro­
pia vida, algo no está bien. Si Jesús 
buscaba el silencio del desierto o de un 
lugar no habitado, yo también lo nece­
sito. No siempre es fácil separar este es­
pacio en el tiempo; es una lucha diaria, 
pero es una lucha necesaria. No hay 
una manera mejor para encontrarse con 
Dios. Jesús nos dio el ejemplo, y tene­
mos que seguirlo.

Quiero escucharte y disfrutar 
tu presencia, oh Señor

Este es el tercer principio. Tengo la 
impresión de que mi culto personal (y 
posiblemente el de otros también) mu­
chas veces se caracteriza por un tre­
mendo esfuerzo mental o intelectual. 
Nos levantamos temprano (luchando 
contra el reloj), buscamos un lugar so­
litario y leemos el folleto de la Escuela 
Sabática (que nos da el mensaje ya pre­
digerido) o el libro de meditaciones 
matinales. Lo hacemos luchando contra 
el sueño y después terminamos con 
una oración más o menos rápida. Por 
cierto que es bueno estudiar la lección 
de la Escuela Sabática y leer las medita­
ciones matinales; sin embargo, si esto 
es todo, no recibimos nada de la fuente 
original. Además, todo se centra ma­
yormente en el intelecto, sin permitir 
que nuestro ser entero sea transforma­
do.

El hecho es que Jesús, probable­
mente, para su culto personal no leía 
nada. Sigamos nuevamente a este hom­
bre subiendo las colinas al lado del mar 
de Galilea. Es oscuro, no se ve nada. 
¿Cómo podría leer algo? Es un hombre 
humilde, un carpintero, ¿cómo podría 
poseer rollos bíblicos costosos? Es muy 
poco probable que en esos momentos 
Jesús haya enfocado su atención exclu­
sivamente en la Palabra escrita; lo hacía 
en otros momentos del día, pero no 
ahora. Ahora era tiempo de conversar 
con el Padre. Ahora era el momento de 
escuchar, lo que parece ser lo más difí­
cil para nosotros cuando realizamos 
nuestro culto personal. Ahora era tiem­
po de practicar la presencia de Dios.2 
Puede ser que Jesús haya cantado un 
salmo. Quizás haya recitado un capítu­
lo de las Sagradas Escrituras. Pero lo 

debe de haber hecho de memoria. En 
nuestros momentos de oración necesi­
tamos separar espacio libre para que 
Dios hable a nuestro corazón. Además, 
esto nos lleva a otro aspecto importan­
te: medita en la Palabra de Dios y me- 
morízala.

La meditación tiene mala fama en la 
Iglesia Adventista. Posiblemente esto 
sea el resultado de la onda religiosa que 
nos invade desde el oriente; o podría 
ser el resultado de nuestro énfasis en lo 
intelectual. Sin embargo, la meditación 
es un mandato bíblico. Josué 1:8 dice: 
“Nunca se apartará de tu boca este li­
bro de la Ley, sino que de día y de no­
che meditarás en él, para que guardes y 
hagas conforme a todo lo que está es­
crito en él, porque entonces harás pros­
perar tu camino y todo te saldrá bien”. 
La palabra hebrea que se traduce como 
“meditar” podría ser traducida mejor 
como “recitar, contemplar, decir pausa­
damente”. La meditación también tiene 
que ver con “recordar” (Sal. 63:6; 77:3, 
6) lo que ha pasado. Por lo tanto, la 
meditación no siempre provee informa­
ción nueva (lo que es muy importante 
en nuestra era de la informática), sino 
un ángulo nuevo, una perspectiva fres­
ca.

Elena de White combina estos tres 
principios al describir los hábitos de 
oración y meditación de Cristo: “Halla­
ba sus horas de felicidad cuando estaba 
a solas con la naturaleza y con Dios. 
Siempre que podía, se apartaba del es­
cenario de su trabajo para ir a los cam­
pos a meditar en los verdes valles, para 
estar en comunión con Dios en la lade­
ra de la montaña, o entre los árboles 
del bosque. La madrugada lo encontra­
ba con frecuencia en algún lugar aisla­
do, meditando, escudriñando las Escri­
turas, u orando. De estas horas de quie­
tud volvía a su casa para reanudar sus 
deberes y para dar un ejemplo de traba­
jo paciente”.3

Sugerencias prácticas para 
una vida de devoción perso­
nal provechosa

1. Adecúa tu estilo de vida a tus 
convicciones. Si estás convencido de 
que el ejemplo de Jesús con respecto a 
la devoción personal temprano en la 

mañana es el ideal, cambia tu estilo de 
vida para poder imitarlo.

2. Busca el silencio. Aprende nueva­
mente a vivir con el silencio y la tran­
quilidad. Apaga todo en tu vida duran­
te ese momento. Piensa en practicar un 
“ayuno multimedial” (computadora, 
TV, radio) semanal.

3. Enfoca no solamente el aspecto 
intelectual de “aprender algo nuevo” o 
de “entender las profecías”, sino apren­
de a meditar en la Palabra y conversar 
(que incluye escuchar) con tu Dios.

4. No te desanimes si mañana no 
logras el ideal. Satanás quiere desani­
marte. Pero Dios siempre nos anima y 
nos abre el panorama. Intenta nueva­
mente y no te concentres en los fraca­
sos.

5. Varía tu alimentación espiritual. 
Aunque me encantan las frutas, no po­
dría vivir solamente comiendo frutas. 
Necesito proteínas, carbohidratos, mi­
nerales y otros elementos. Aplica el 
mismo principio a tu vida espiritual. 
Varia la manera como desarrollas tus 
encuentros con el Señor. No estoy ha­
blando del culto familiar, que es otra 
cosa. Estoy hablando de tu nutrición 
espiritual personal.

6. Practica la presencia de Dios, co­
menzando en la mañana durante tu 
culto personal. Practica la presencia de 
Dios a lo largo del día en tu trabajo. 
Háblale, sé consciente de que está con­
tigo en todo momento. Disfruta su pre­
sencia y descubre qué bendición es es­
to. ¡El Creador y Redentor de todo el 
universo está a tu lado! A

Referencias
1 Ver Mateo 14:23; 26:36ss.; Marcos 1:35; 6:46; 

14:32-39; Lucas 4:42; 5:16; 9:28, 29; 22:39-46; Juan 
6:15.

2 Estoy usando aquí conscientemente una frase 
muy conocida en la teología de la espiritualidad. La 
frase fue popularizada en las cartas del padre Lawren- 
ce, un monje francés muy humilde que vivió entre 
1610-1691. Para más información en inglés ver 

.http://www.practicegodspresence.com
3 Elena G. de White, El Deseado de todas las gen­

tes (Buenos Aires: ACES, 1987), p. 69.
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MÚSICA

Elena de White
y la música de la iglesia

Principios esenciales dados por el espíritu de profecía para guiar 
la música de la iglesia. DANIEL OSCAR plenc

E
ntre otros temas de importancia para la experiencia 
personal y eclesial, Elena de White se refirió al tema 
de la música sacra. Concibió la música como dádiva 
divina destinada a cumplir los propósitos de Dios en la medi­

da en que responda a su dirección. Existe también la idea de 
una mayordomía cristiana de la música.

La música: su origen 
y dirección

1. La música como don de Dios. De acuerdo con Elena de 
White, Dios creó la música, y otorgó a sus criaturas la facul­
tad de disfrutarla y usarla para su gloria. Contempló el cielo 
como un lugar lleno de música. “La melodía de alabanza es 
la atmósfera del cielo; y cuando el cielo se pone en contacto 
con la tierra, se oye música y alabanza, ‘alegría y gozo, ala­
banza y voces de canto’ (Isaías 51:3)”.1

Antes de su caída, “Satanás había dirigido el coro celes­
tial. Había dado la nota; luego toda la hueste angélica se ha­
bía unido a él, y entonces en todo el cielo habían resonado 
acordes gloriosos en honor de Dios y de su amado Hijo”.2 
Desde su expulsión Satanás ha pervertido con frecuencia la 
música y la ha transformado en instrumento seductor de la 
tentación. “Pero, debidamente empleada es un precioso don 
de Dios, destinado a elevar los pensamientos hacia temas más 
nobles, y a inspirar y levantar el alma”?

La voz es un don destinado a ser una bendición. “La voz 
humana expresada en canto constituye uno de los talentos 
dados por Dios y que deben emplearse para su gloria. El ene­

migo de la justicia utiliza provechosamente ese
talento en su servicio. Y lo que es un don

de Dios, dado para bendecir a las almas, 
es pervertido, mal aplicado y sirve a los 
propósitos de Satanás. Este talento de la 
voz es una bendición si se consagra al Se­

ñor para servir a su causa”?
2. Un don que Dios desea orientar 

Cuando Dios dirige el culto y la músi­
ca no habrá extremos que distorsio­
nen la adoración de la iglesia. Se evi­

tarán el fanatismo y el formalismo, 
el descuido y el mero profesiona­
lismo.

Elena de White rechazó 

enfáticamente el tipo de culto celebrado durante el Congreso 
Campestre de Indiana de 1900. Ella declaró: “Las reuniones 
en Indiana, con ruido y confusión, no las recomienda a las 
mentes concienzudas e inteligentes”? Añadió que “el ruido y 
el alboroto en sí mismos no constituyen ninguna evidencia 
en favor de la santificación, o del descenso del Espíritu San­
to”? Las instrucciones recibidas apuntaban en otra dirección. 
“El Señor quiere que sus servicios se caractericen por el or­
den y la disciplina, y no por la agitación y la confusión [...] 
Cuando los creyentes proclaman la verdad como está ejem­
plificada en Jesús, manifiestan una calma santa y serena, y no 

una tormenta de confusión”.7

El canto sagrado 

alegró el peregrinaje 

de Israel en el 

desierto, como hoy 

pueden los hijos 

de Dios alegrar 

su camino.

En este contexto, Elena 
de White previó un regreso de 
este tipo de manifestaciones 
hacia el fin del tiempo de gra­
cia. “Habrá vocerío acompaña­
do de tambores, música y dan­
za”? Estas manifestaciones se­
rán una emulación satánica 
del derramamiento del Espíri­
tu. “Es mejor no mezclar nun­
ca el culto a Dios con música, 
que utilizar instrumentos mu­
sicales para realizar la obra 
que en enero pasado se me 
mostró que tendría lugar en 
nuestras reuniones de reaviva- 

miento [...] El influjo de los instrumentos satánicos se une 
con el estrépito y el vocerío, con lo cual resulta un carnaval, 
y a esto se lo denomina la obra del Espíritu Santo”? La músi­
ca será usada en los engaños finales: “Las cosas que han ocu­
rrido en el pasado también acontecerán en el futuro. Satanás 
convertirá la música en una trampa debido a la forma en que 
es dirigida”.10

La música de la iglesia debiera ser ejecutada por creyen­
tes que desean alabar a Dios, y no por profesionales de mente 
secular. El empleo de personas no convertidas y de métodos 
mundanos constituyen un verdadero peligro. Elena G. de 
White exhortó a no “depender de cantores mundanos y de 
despliegue teatral para despertar el interés”.11 El consejo es 
claro: “No contratéis músicos mundanos, si esto puede evi­
tarse de alguna manera”.12

10 | Revista Adventista | Agosto 2003



Los servicios de culto debieran imi­
tar la sencillez de Jesús. “Las formas, 
-as ceremonias y las realizaciones musi­
cales no constituyen la fortaleza de la 
iglesia”.13

Música al servicio de los 
propósitos de Dios

El destino del culto de la iglesia es 
triple; se dirige a Dios en adoración, a 
La comunidad de la fe para edificación y 
al mundo para evangelización. Lo mis­
mo ocurre con la música.

1. Un medio de adoración. Tanto en mucha más ala-
los cielos como en la iglesia, la música desvanecer la melancolía y los presenti- banza al Se-

para promover la armonía de acción y

3 | t 1

existe para honrar y alabar a Dios. “La 
música forma parte del culto tributado 
a Dios en los atrios celestiales, y en 
nuestros cánticos de alabanza debiéra­
mos procurar aproximarnos tanto como 
sea posible a la armonía de los coros 
celestiales. La educación apropiada de 
la voz es un rasgo importante en la pre­
paración general, y no debe descuidar­
se. El canto, como parte del servicio re­
ligioso, es tanto un acto de culto como 
lo es la oración. El corazón debe sentir 
el espíritu del canto para darle expre­
sión correcta”.14 El amor de Cristo ha 
de ser expresado en cada culto, en cada 
sermón y en cada himno.15

La exaltación propia constituye un 
peligro del que los músicos debieran ser 
conscientes. “Los espectáculos musica­
les, que conducidos apropiadamente 
no hacen daño, son muchas 
una fuente de mal [...] El ta 
lento musical muchas veces 
fomenta el orgullo y la 
ambición por la exhibi­
ción, y los cantantes dedi­
can muy pocos pensamientos 
a la adoración a Dios”.16

En una carta a un director de
coro, la señora de White recordaba 
que el canto, en un servicio reli­
gioso, forma parte de la adora­
ción a Dios tanto como el ha­
bla. Le advertía contra el 
canto estridente, el ex­
hibicionismo, la exa- , ; 
geración, las con­
torsiones cor­
porales, co­
mo fuera

de lugar en la casa de Dios. “Usted le 
ha cantado más a los hombres que a 
Dios. Mientras ha alzado su voz por en­
cima de toda la congregación, ha estado 
anhelando la admiración que estaba 
despertando”.17

2. Un medio de edificación. La músi­
ca cristiana puede contribuir al creci­
miento de la experiencia religiosa. Tie­
ne poder para grabar las palabras de 
Dios en la memoria, “para subyugar na­
turalezas rudas e incultas; para avivar 
el pensamiento y despertar simpatía;

mientos que destruyen el valor y debili­
tan el esfuerzo”. Tiene la facultad de 
“grabar en el corazón la verdad espiri­
tual”.18

El cántico de Moisés, enseñado a 
los hijos de Israel, “debía hablarles, 
amonestarlos, restringirlos, repro­
barlos y animarlos. Era un ser­
món continuo”.19 Y, durante 
el peregrinaje, “el canto 
era un medio de gra­
bar en sus mentes 
muchas leccio­
nes precio­
sas”. El

canto “animaba los corazones y encen­
día la fe de los peregrinos [...] De ese 
modo se apartaban sus pensamientos 
de las pruebas y las dificultades del ca­
mino, se calmaba el espíritu inquieto y 
turbulento, se inculcaban en la memo­
ria los principios de la verdad y la fe se 
fortalecía”.20 El canto sagrado alegró el 
peregrinaje de Israel en el desierto, co­
mo hoy pueden los hijos de Dios ale­
grar su camino.21

Las canciones de alabanza alejan el 
desánimo y la tentación. “Si hubiera 

ñor y mu­
chos
me­



nos tristes relatos de desánimos, se ga­
narían muchas más victorias”.22 Hay en 
el canto una barrera contra el abati­
miento. “El canto es un arma de la cual 
podemos siempre hacer uso contra el 
desaliento”.23

En las escuelas de los profetas “se 
empleaba la música con un propósito 
santo, para elevar los pensamientos ha­
cia aquello que era puro, noble y enal­
tecedor, y para despertar en el alma la 
devoción y la gratitud hacia Dios”.24

3. Un medio de evangelización. Es 
posible testificar y evangelizar con efi­
cacia mediante el uso de la voz. “La voz 
humana tiene mucho poder afectivo y 
musicalidad, y si el que aprende realiza 
esfuerzos decididos adquirirá el hábito 
de hablar y cantar, que será para él un 
poder para ganar almas para Cristo”.25 
El canto de una iglesia puede impresio­
nar a las mentes receptivas. “La melo­
día del canto, exhalada de muchos co­
razones en forma clara y distinta, es 
uno de los instrumentos de Dios en la 
obra de salvar almas”.26

El canto sagrado muestra a los hom­
bres el camino hacia Dios. “El canto es 
uno de los medios más eficaces para im­
presionar el corazón con la verdad espi­
ritual. A menudo, por las palabras del 
cántico sagrado fueron abiertas las fuen­
tes del arrepentimiento y de la fe”.27

Los que han aprendido a usar su 
voz tienen en sus manos una herra­
mienta poderosa. “Los alumnos que 
han aprendido a cantar dulces cantos 
evangélicos con melodía y claridad 
pueden hacer mucho bien como evan­
gelistas por medio del canto. Encontra­
rán muchas oportunidades para utilizar 
el talento que Dios les ha dado, llevan­
do melodías y luz a muchos lugares so­
litarios, entenebrecidos por el pecado, 
la tristeza y la aflicción, y cantando pa­
ra los que pocas veces pueden disfrutar 
de los privilegios de la iglesia”.28

En las manos de Dios, el canto 
constituye un ministerio redentor. “Es­
te talento de la voz es una bendición, si 
se consagra al Señor para servir a su 
causa” (Carta 62, 1893).29

Música cultivada 
por el hombre

1. En cooperación con el cielo. Como

otros dones divinos, la música y el can­
to deben ser apreciados y cultivados 
para gloria del Señor. “Cuando los seres 
humanos cantan con el espíritu y el en­
tendimiento, los músicos celestiales to­
man las melodías y se unen al canto de 
agradecimiento. El que ha derramado 
sobre todos los dones que nos capaci­
tan para ser obreros juntamente con 
Dios, espera que sus siervos cultiven 
sus voces de modo que puedan hablar 
y cantar de manera tal que todos pue­
dan comprender. Lo que se necesita no 
es cantar fuerte, sino una entonación 
clara y una pronunciación correcta. De­
diquen todos tiempo a cultivar la voz 

“Dios es glorificado por los cantos 

de alabanza de un corazón puro, 

lleno de amor y devoción a él”.

de un modo que puedan cantar las ala­
banzas a Dios en tonos claros y suaves, 
sin asperezas ni chillidos que ofenden 
el oído. La habilidad de cantar es don 
de Dios; utilicémosla para darle glo­
ria”.30

Elena de White presenta el desafío 
de cultivar este don con el máximo es­
mero. “La música podría ser un gran 
poder para el bien; sin embargo, no 
aprovechamos como debiéramos esta 
forma de rendir culto. El canto, por lo 
general, se hace por impulso o para sa­
tisfacer casos especiales, y otras veces 
se deja que los que cantan lo hagan co­
metiendo errores; de esta forma la mú­
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sica pierde el efecto que podría ejercer 
sobre las mentes. La música debiera te­
ner belleza, sentimiento y poder. Elé­
vense las voces en cantos de alabanza y 
devoción. Llamad en vuestro auxilio 
instrumentos musicales, si eso es posi­
ble, y asciendan hacia Dios las gloriosas 
armonías como una ofrenda acepta­
ble”.31

Se aconseja la designación de direc­
tores de canto que seleccionen, organi­
cen y conduzcan los cánticos de la con­
gregación. “Debe señalarse a una perso­
na idónea para que se haga cargo de es­
te ejercicio, y será su deber tratar de 
que se seleccionen himnos tales que 
puedan ser cantados con el espíritu y 
también con el entendimiento [...] Or­
ganícese un grupo con los mejores can­
tantes, cuyas voces puedan conducir a 
la congregación, y luego únanse a ellos 
todos los que así lo deseen. Los que 
cantan debieran realizar un esfuerzo 
para cantar en armonía; debieran dedi­
car algún tiempo a la práctica a fin de 
emplear este talento para la gloria de 
Dios”.32

Se requiere gran cuidado en la se­
lección y en la entonación de los him­
nos. “A menudo me he entristecido al 
oír voces incultas, elevadas hasta la 
más alta nota, chillando literalmente, al 
expresar las sagradas palabras de algún 
himno de alabanza. Cuán inapropiadas 
son esas voces agudas y estridentes en 
el culto sagrado y el gozoso servicio de 
Dios [...] Los que hacen del canto una 
parte del culto divino deben elegir him­
nos con música apropiada para la oca­
sión, no de notas fúnebres, sino alegres 
y, con todo, melodías solemnes. La voz 
puede y debe ser modulada, enterneci­
da y subyugada”.33

Hay un amplio margen para la su­
peración. “Pueden introducirse muchas 
mejoras en el canto. Algunos piensan 
que cuanto más alto canten tanto más 
musicales son; pero el ruido no es mú­
sica. El buen canto es como la música 
de los pájaros: suave y melodioso”.34

“En algunas de nuestras iglesias he 
escuchado solos que eran inapropiados 
para el servicio de culto en la casa de 
Dios. Las notas prolongadas y los soni­
dos peculiares, tan comunes en el canto 
de ópera, no agradan a los ángeles. Es­

tos se complacen en oír los sencillos 
cantos de alabanza expresados en un 
tono natural. Ellos se unen con noso­
tros en los cantos en los que cada pala­
bra se pronuncia claramente, en un to­
no musical. Participan en las melodías 
cantadas con el corazón, el espíritu y el 
entendimiento ”.35

El mensaje de los himnos ha de re­
flejarse en la vida de los adoradores.36 
“Dios es glorificado por los cantos de 
alabanza de un corazón puro, lleno de 
amor y devoción a él”.37

2. Un culto inclusivo y participativo. 
La música de la iglesia no ha de restrin­
girse a un pequeño círculo, sino que ha 
de incluir a tantos como puedan parti­
cipar apropiadamente con sus voces e 
instrumentos. “En las reuniones que se 
realicen, escójase a un número de per­
sonas para que tomen parte en un ser­
vicio de canto. Y acompáñese, enton­
ces, el canto con instrumentos musica­
les tocados con habilidad. No hemos de 
oponernos al empleo de instrumentos 
de música en nuestra obra. Esta parte 
del servicio ha de ser dirigida cuidado­
samente; porque implica la alabanza de 
Dios en el canto.

“El canto no siempre ha de ser en­
tonado por unos pocos. Tan a menudo 
como sea posible, únase en él toda la 
congregación”.38 Existen momentos 
apropiados para solistas y grupos cora­
les, sin olvidar al gran coro de toda la 
congregación. “Hay personas que po­
seen el don especial del canto, y hay 
ocasiones cuando un solista o un coro 
dan un mensaje especial. Pero en con­
tadas ocasiones deben ocuparse del 
canto sólo unas pocas personas. La ha­
bilidad de cantar es un talento de in­
fluencia que Dios desea que todos cul­
tiven y usen para la gloria de su nom­
bre”.39

Quienes tocan instrumentos son in­
vitados a participar. “Introducid en la 
obra el talento del canto. El uso de ins­
trumentos musicales no es de ninguna 
manera objetable”.40 La Sra. de White 
disfrutaba de la música instrumental. 
“Me alegro de oír los instrumentos mu­
sicales que tenéis aquí. Dios quiere que 
los tengamos; él quiere que lo alabemos 
con el corazón, con el alma y con la 
voz”.41 En una reunión la guitarra, to­

cada hábilmente, suplió adecuadamente 
la falta de un órgano.42

Conclusión
Elena de White, por inspiración de 

Dios, tenía un evidente interés en la 
utilización sabia de la música y el can­
to. Vio en la música un don amoroso 
del Señor. Afirmó que el Creador de la 
música debía orientarla como un medio 
de adoración, edificación y predicación. 
Enseñó, finalmente, que los hijos de 
Dios necesitan cultivar sus talentos 
musicales para su honra y gloria. A
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CULTO PÚBLICO

La postura en la oración
¿Qué dicen la Biblia y el espíritu de profecía con respecto a 

la postura para orar en el culto público? CARLOS ELÍAS MORA

F
ue un domingo de noche cuando llegué a una de las 
iglesias, en el distrito que atendía en el norte de Gua­
temala. El culto se desarrollaba normalmente, hasta 
que invité a la congregación a realizar una breve oración para 

abrir la Biblia antes de iniciar el sermón. Al abrir los ojos me 
sorprendí grandemente cuando vi que toda la hermandad es­
taba de rodillas. Igual sentimiento tuve cuando al dar la ben­
dición al final del culto todos los hermanos se postraron 
nuevamente. Luego supe que un matrimonio venido de un 
país vecino los habían convencido de que toda oración, no 
importa cuál fuere, debía ser hecha de rodillas. Esa experien­
cia me motivó a escudriñar las Escrituras y el espíritu de 
profecía, en busca de una actitud prudente ante esta pro­
puesta. He aquí los hallazgos de dicha investigación.

La enseñanza bíblica
Las Escrituras muestran que el acto de arrodillarse es una 

señal de súplica o de pedir un favor (Mar. 1:40), de recono­
cer una autoridad (Mar. 10:17; 2 Rey. 1:13) o de adoración a 
algo o alguien (1 Rey. 19:18). Es por esta última razón que la 
indicación divina es que ante Jesús se debe doblar toda rodi­
lla (Fil. 2:10; Rom. 14:11; Isa. 45:23).

No es extraño, por lo tanto, encontrar que muchos hom­
bres hablaron a Dios de rodillas: Salomón (1 Rey. 8:54), Elias 
(1 Rey. 18:42), Esdras (Esd. 9:5), Esteban (Hech. 7:60), Pe­
dro (Hech. 9:40), Pablo (Hech. 9:40; Efe. 3:14) y el mismo 
Jesús (Luc. 22:41).

Por otra parte, es evidente en la Palabra de Dios que tam­
bién se oraba de pie en reuniones especiales del pueblo: Es­
dras y el pueblo confesaron sus pecados de pie (Neh 9:2); Jo- 
safat oró de pie (2 Crón. 20:5-13); la bendición de Ezequías 
y los sacerdotes hecha de pie fue oída en el cielo (2 Crón. 
30:27); se invocaba la presencia de Dios de pie (2 Rey. 5:11); 
la bendición sobre el pueblo se pronunció de pie (1 Rey. 
8:14, 55; 2 Crón. 6:3). Esta actitud tiene lógica cuando en­
tendemos que el estar de pie, en la Biblia, tiene una connota­
ción de respeto (Job 29:8; Éxo. 33:8) y de capacidad para 
responder sin vacilación (Job 33:5). De ahí que Gabriel invi­
tó a Daniel a escucharlo de pie (Dan. 8:18; 10:11) y Dios hi­
zo lo mismo con el profeta Ezequiel (Eze. 2:12; 3:23, 24).

Por último, es interesante descubrir que no necesaria­
mente la postura tiene que ver con una consagración sincera 
del corazón. Por un lado los fariseos oraban orgullosamente 
de pie (Mat. 6:5; Luc. 18:11) mientras que los soldados ro­

manos “puestos de rodillas le hacían reverencias” al Señor Je­
sús en son de burla y desprecio (Mar. 15:9; Mat. 27:29).

Lo que enseña el espíritu de profecía
Como es de esperar, la hermana White no presenta ideas 

contrarias a la Palabra de Dios. Por un lado ella anima a que 
las oraciones se hagan de rodillas en señal de humildad y re­
verencia.

“Tanto en el culto en público como en privado, es privi­
legio nuestro doblegar las rodillas ante el Señor cuando le 
ofrecemos nuestras peticiones. Jesús, nuestro modelo, ‘pues­
to de rodillas oró.’ Acerca de sus discípulos está registrado 
que también oraban ‘puestos de rodillas’. Pablo declaró: ‘Do­
blo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo’. Al 
confesar ante Dios los pecados de Israel, Esdras estaba de ro­
dillas. Daniel ‘se arrodillaba tres veces al día, y oraba, y con­
fesaba delante de su Dios’. La verdadera reverencia hacia
Dios es inspirada por un sentimiento de su grandeza infinita 
y de su presencia. Y cada corazón debe quedar profundamen­
te impresionado por este sentimiento de lo invisible”.1

“Tanto en el culto público como en el privado, nuestro 
deber consiste en arrodillamos delante de Dios cuando le 
ofrecemos nuestras peticiones. Este acto muestra nuestra de­
pendencia de él [...] Esperamos que nuestros hermanos no 
manifestarán menos reverencia y respeto cuando se aproxi­
man al único Dios verdadero y viviente que la que manifies­
tan los paganos por sus deidades idolátricas; porque, en caso
contrario, esa gente nos juzgará en el día de la decisión final 
[...] Y cuando os reunís para adorar a Dios, cuidad de arrodi­
llaros delante de él. Demostrad por medio de este acto que 
vuestra alma, vuestro cuerpo y vuestro espíritu están por en­
tero sometidos al Espíritu de verdad [...] El hombre
debe ponerse de rodillas, como un súbdito de la 
gracia, cuando suplica ante el estrado de la mi­
sericordia”.2 a

Sin embargo, sería injusto dejar de men- J . 
cionar que sus consejos son más amplios y 
prácticos de lo que se podría pensar. “Debemos 
orar constantemente, con una mente humilde y 
con un espíritu manso y dócil. No necesita­
mos esperar tener la oportunidad de 
arrodillamos delante de Dios. Podemos 
orar al Señor y hablar con él donde­
quiera que estemos”.3
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Las circunstancias nos hacen orar 
en todo momento, y no siempre será 
posible arrodillarse para estar en comu­
nión con Dios. Si fuera obligatorio orar 
siempre de rodillas, sería prácticamente 
imposible mantener una comunión 
constante con el Señor.

“Tenéis que ser hombres y mujeres 
de oración. Vuestras peticiones no de­
ben ser lánguidas, ocasionales, ni capri­
chosas, sino ardientes, perseverantes y 
constantes. No siempre es necesario 
arrodillarse para orar. Cultivad la cos­
tumbre de conversar con el Salvador 
cuando estéis solos, cuando andéis o 
estéis ocupados en vuestro trabajo coti­
diano. Elévese el corazón de continuo 
en silenciosa petición de ayuda, de luz, 
de fuerza, de conocimiento. Sea cada 
respiración una oración”.4

Esta indicación no sólo es para la 
vida diaria; sino también se extiende a 
los cultos en la iglesia. En distintas oca­
siones la hermana White oró de pie o 
sentada en un culto público. Estando 
en Europa, en cierta iglesia toda la con­
gregación permaneció sentada mientras 
ella realizaba una oración de confesión. 
En otras ocasiones invitó a la congrega­
ción a ponerse de pie en señal de con­
sagración, y pronunció una oración, 
como ocurrió en una asamblea de obre­
ros en Oakland, California, en 1908; en 
un sermón predicado en ese mismo lu­
gar casi un año después y en la clausu­
ra del congreso de la Asociación Gene­
ral realizado en 1909.5

Conclusiones
Debemos reconocer que lo más im­

portante en el momento de orar es la 
actitud de nuestro corazón hacia Dios. 
La postura no necesariamente indica 
cuál es el estado de nuestra alma y no 
revela con toda claridad los motivos de 
nuestro corazón. “Es el motivo lo que 
da carácter a nuestros actos, marcándo­
los con ignominia o con alto valor mo­
ral. No son las cosas grandes que todo 
ojo ve y que toda lengua alaba lo que 
Dios tiene por más precioso [...] Un 
corazón lleno de fe y de amor es 
más apreciable para Dios que el don 
más costoso”.6

No obstante, no debemos in­

centivar la irreverencia o la falta de res­
peto en la oración dentro de nuestro 
hogar o en la iglesia. Es un privilegio 
hermoso arrodillarse ante el Creador 
cuando le hablamos en oración, siem­
pre y cuando las circunstancias lo per­
mitan. Luego de un estudio cuidadoso, 
los fideicomisarios de los escritos de la 
Elena de White concluyen: “Tanto las 
palabras como el ejemplo de Elena de 
White demuestran claramente que no 
se propuso enseñar que debemos arro­
dillamos siempre que oramos. Para ella 
no había tiempo ni lugar que no fueran 
apropiados para orar. Su familia oraba 
sentada y con la cabeza inclinada a la 
hora de comer. No hay información de 
que ella se arrodillara para la oración 
de despedida al concluir los servicios a 
los que asistía. El ferviente consejo de 
arrodillarse parece que tiene su princi­
pal aplicación a los servicios de adora­
ción en la casa de Dios, en la familia y 
en las devociones privadas en el hogar. 
En su ministerio público hubo ocasio­
nes cuando ella quedaba de pie para la 
oración”.7

En cuanto al culto de adoración de 
la iglesia, debemos recordar que cada 
elemento en él tiene una razón de ser: 
la invocación, que se hace inmediata­
mente después de la doxología, se hace 
de pie porque es una invitación a que 
Dios se haga presente en medio de su 
pueblo; la oración pastoral se hace de 
rodillas debido a que es el momento en 
que toda la congregación se consagra a 
Dios; y la bendición final se hace de 
pie, como en los tiempos bíblicos, 
porque más que una oración 
formal es una solicitud de la 
bendición divina.

No se debe dar tal énfasis a la pos­
tura en la oración que llegue a conver­
tirse en motivo de discordia dentro de 
la iglesia. Tampoco es legítimo utilizar 
esto como un medio para medir la fide­
lidad a Dios de cualquier miembro. El 
Manual de la iglesia advierte: “Ni el 
pastor, ni la iglesia local, ni la Asocia- 
ción/Misión/Campo, tienen autoridad 
para establecer pruebas de discipulado 
para la denominación. Esta autoridad le 
pertenece al cuerpo entero de la iglesia, 
que la ejerce a través de la organización 
de la iglesia regularmente constituida 
en la Asociación General. Por lo tanto, 
cualquier persona que trate de aplicar 
otras pruebas fuera de las que se esta­
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blecen aquí, no representa debidamente 
a la iglesia”.8

Hay dos tendencias que debiéramos 
evitar: manifestar una actitud irreveren­
te ante la presencia de Dios en nuestras 
oraciones, especialmente en público; el 
extremo opuesto exige que toda ora­
ción, no importa las circunstancias, de­
ba ser hecha de rodillas. Dios permita 
que su pueblo sea un pueblo de ora­
ción, y que todo momento y todo lugar 

sean aprovechados para estar en comu­
nión con el Infinito. A
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INFORME ESPECIAL

¡Una nueva oportunidad misionera!

A
 partir de este mes la Revista Adventista incluirá en 
sus páginas centrales una nueva sección misionera ti­
tulada Nuestros Tiempos. No siempre es prudente en-

“Nuestras publicaciones tienen que realizar una obra muy 
sagrada y presentar en forma clara, sencilla y llana la base es­
piritual de nuestra fe. Por doquier la gente hace sus decisio-

tregar la Revista Adventista completa a una persona que no 
conoce el evangelio, dado que no comprendería buena parte 
de su contenido. La sección Nuestros Tiempos fue pensada pa­
ra llegar al público no adventista. Animamos a todos los lec­
tores a abrir las grampas de la revista y separar este material

nes; todos están tomando posiciones, o bajo el estandarte de 
la verdad y la justicia, o bajo el estandarte de las potencias 
apóstatas que contienden por la supremacía” (El otro poder, 
pp. 11, 12). A

a fin de obsequiarlo en sus contactos misione­
ros. El recuadro de la última página de Nues-
tros Tiempos es para colocar la dirección de la 
iglesia local.

“Pronto Dios hará grandes cosas por 
nosotros si nos sometemos humildes y 
creyentes a sus pies [...] Más de mil 
personas se convertirán en un solo 
día, la mayor parte de las cuales ad- . 
judicarán sus primeras conviccio- J 
nes a la lectura de nuestras pu- M 
blicaciones” (Mensajeros de es- 
peranza, p. 163).
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“No todos pueden salir a 

colportar con nuestros libros 
grandes, pero hay un campo 
de servicio abierto para mu­
chos de nuestros hermanos y 
hermanas, y es la distribución 
de publicaciones llenas de la 
verdad en los hogares de sus ve­
cinos y amigos” (El ministerio de 
las publicaciones' p. 411).
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lempos
¿Es la Biblia la Palabra de Dios?

uando estaba en la escuela secunda­
ria, la mayoría de mis maestros se 
proclamaban ateos, y casi todos de­

testaban la religión cristiana y criticaban a 
la Biblia diciendo que era un libro lleno de 
fábulas y leyendas, con muchos errores his­
tóricos y científicos. Por muchos años, yo 
creí esa información.

En casa había una Biblia, pero mi ma­
drastra me prohibió leerla porque, según 
ella, no se debía leer sin la ayuda de un sa­
cerdote, pues había muchas “cosas miste­
riosas” que no se podían entender; así que 
me quedé sin la oportunidad de conocer 
el mensaje de la Palabra de Dios.

No fue sino hasta que ingresé en un 
colegio cristiano que pude estudiar por 
mí mismo las Sagradas Escrituras. Fue 
difícil para mí poder desarraigar las 
ideas que anteriormente 
me habían in­
cul­

cado. Especialmente, me fue difícil aceptar 
que la Biblia era la Palabra de Dios, si esta­
ba llena de errores históricos y en contra 
de la ciencia. Fue por medio del estudio y 
la investigación como mis dudas quedaron 
aclaradas y mi confianza en las Escrituras 
se estableció. A continuación comparto 
con usted algunos de los hechos que me

ayudaron a aceptar la Biblia 
como la Palabra de Dios.

Evidencias científicas 
confirman la Biblia

Una de las acusaciones 
más fuertes que se ha­
cen contra la Biblia es 
que es un libro anti­
científico; los que afir­
man esto citan el caso 
de Galileo, quien afir­
maba que la tierra 
giraba sobre su pro­
pio eje, y un conci­
lio de la Iglesia Ca­

tólica lo obligó a retractarse por contrade­
cir las enseñanzas de la iglesia en el senti­
do de que la tierra era inmóvil. También se 
señala que la Iglesia Católica afirmaba que 
la Biblia enseñaba que la tierra era cuadra­
da, que el universo y el sol giraban en tor­
no a la tierra, y muchas otras cosas que se 
demostró que eran inexactitudes científi­
cas. Sin embargo, cuando uno estudia cui­
dadosamente las Sagradas Escrituras, descu­
bre que el problema no estaba en la Biblia, 
sino en algunos que la interpretaron inco­
rrectamente y establecieron estas enseñan­
zas como dogmas en la iglesia, afirmando 
que estaban basadas en las Escrituras.

Aunado a este problema está el hecho 
de que muchos han aceptado la teoría de 
la evolución como si sus hipótesis fueran 
hechos científicos comprobados y, basán­
dose en esta presuposición, hacen afirma­
ciones que no tienen un verdadero funda­
mento científico.Aunque las Sagradas Es­
crituras no son una tratado de ciencia, no 
contradicen a la verdadera ciencia. En el 
cuadro A se da una lista de datos científi­
cos que demuestran cómo la Biblia se ade­
lantó a la ciencia por siglos.

Todos estos datos nos demuestran que 
la Biblia, sin ser un libro científico, presen­
ta un conocimiento superior al de su tiem­
po, evidencia de su origen divino.

ía historia confirma la 
veracidad de la Biblia

En años anteriores muchos atacaban a 
la Biblia porque, según ellos, tenía muchos 
errores y anacronismos históricos. Estas 
acusaciones están siendo acalladas por las 
evidencias presentadas por los descubri­
mientos arqueológicos. Aunque la Biblia no 
es un tratado histórico formal, la informa­
ción provista por sus autores, ya sea de los



CUADRO A

Hecho científico Fecha del 
descubrimiento

Cita 
bíblica

El hombre y la mujer 
poseen las semillas de la vida

Siglo XIX Génesis 3:15; 22:18

La tierra es sostenida 
por fuerzas invisibles

Sigo XIX Job 26:7

La tierra es redonda Siglo XV Isaías 40:22
Los animales “inmundos” 
hospedan enfermedades 
peligrosas para los humanos

Siglo XVI Levítico 11

Diagnosis temprana de la lepra Siglo XVII Levítico 13
La cuarentena como un 
control de enfermedades

Siglo XVII Levítico 13

La sangre de los animales 
porta enfermedades

Siglo XVII Levítico 17:12-16

La sangre es necesaria 
para la vida

Siglo XVII Levítico 17:11

Los océanos tienen sus 
senderos naturales

1854 Salmo 8:8

La luz es una partícula 
(tiene masa, fotones)

1932 Job 38:19

Los océanos tienen fuentes 
frescas de agua

1920 Job 38:16

El número de las estrellas 
es infinito

1940 Génesis 15:5

El aire tiene peso Siglo XVI Job 28:25
La luz se puede descomponer 
en diferentes colores

1650 Job 38:24

La materia está formada de 
partículas invisibles

Siglo XX Hebreos 11:3

Las constelaciones tienen 
movimiento de traslación 
en el espacio

Siglo XIX Job 38:32

El ciclo del agua Siglo XVII Eclesiastés 1:7
‘Adaptado de www.pblcoc.org/biblechart.htm

lugares, los personajes o las fechas que se 
encuentran en sus registros, ha quedado to­
talmente demostrada como confiable, y 
concuerda con la información encontrada 
en las excavaciones realizadas por los ar­
queólogos en lo que fuera Babilonia, Cal­
dea, Asia Menor, Palestina y Egipto. En el 
cuadro B citamos sólo algunos ejemplos 
que corroboran la veracidad histórica de 
las Escrituras. Aunque muchos han hecho 
esfuerzos para desacreditar la veracidad bí­

blica, las evidencias demuestran que la Bi­
blia es confiable, porque es la Palabra de 
Dios.

Las profecías confirman 
la inspiración de la Biblia

Lo más pasmoso de la Biblia son las 
profecías, que fueron anunciadas con siglos 
de anticipación y cuyo cumplimiento ha si­
do verificado tanto por los mismos escrito­
res bíblicos como por la historia. El cuadro 

C menciona apenas algunas de las numero­
sas profecías bíblicas que tuvieron su cum­
plimiento en la vida de Cristo. Lo más 
asombroso de estas profecías es que están 
expresadas en un lenguaje detallado y es­
pecífico (lea Daniel 2,7-9), no como las 
profecías de muchos pseudoprofetas, que 
emplean un lenguaje vago y confuso para 
anunciar sus predicciones. Sólo Dios, que 
conoce el futuro con anticipación, puede 
anunciarlo con precisión y certidumbre. La 
Biblia lo hace porque es la Palabra de Dios.

La transformación de la vida
Pero la más maravillosa de todas las evi­

dencias de que la Biblia es la Palabra de 
Dios es el poder que esta tiene para trans­
formar la vida de los que la aceptan en su 
corazón y permiten que su mensaje pro­
duzca este cambio. Como pastor y maestro, 
he sido testigo de ese poder; he conocido 
personas con una meta en la vida, con una 
determinación y una fuerza moral capaces 
de enfrentar las más difíciles situaciones, y 
que antes fueron hombres o mujeres inse­
guros, con una pobre autoestima, sin aspi­
ración alguna. He visto la armonía en hoga­
res antes destrozados. He visto la bondad y 
la dulzura resplandecer en rostros antes 
cargados de maldad y amargura. He visto la 
pureza reflejada en vidas antes cargadas de 
promiscuidad y lascivia. He visto hombres 
y mujeres transformados a la imagen divi­
na, que antes eran guiñapos humanos, es­
clavos de los vicios y las drogas.

Estas personas aceptaron las verdades 
divinas atesoradas en este Santo Libro y 
fueron transformadas. Otros libros pueden 
contener mucha información y conoci­
miento, pueden expresar bellos pensamien­
tos, pero sólo las verdades de las Sagradas 
Escrituras son capaces de cambiar y trans­
formar vidas humanas. Porque la Biblia es 
la Palabra de Dios. Mi primer maestro de 
Biblia me instó a memorizar el siguiente 
pensamiento: “La Biblia en la mano, de nada 
sirve; la Biblia en la cabeza, de nada sirve; la 
Biblia en el corazón nos da la vida eterna”. 
Mi deseo es que tú también disfrutes de la 
bendición de tener los principios de la Bi­
blia en tu corazón: la vida eterna. A

ARMANDO JUAREZ es redactor de la revista El Centinela.

http://www.pblcoc.org/biblechart.htm


—y LA UNION AUSTRAL *-En marcha
Organo informativo de la Unión Austral con noticias provistas por los directores de Comunicación de las instituciones, asociaciones y misiones: 

Editor: José Plescia. Secretaria: Miryam E. de Carrizo. AAC: Elvio Soto. AAN: Arturo Tenorio. ABo: Darío Bruno. MANo: Fernando Mammana. 
MAS: Jorge Figueroa. MP: Patricia Müller. MU: Oscar Wasiuk.

XION ARGENTINA CENT!B

Villaguay 
centro, en 
acción

En la iglesia de Villaguay 
centro, Entre Ríos, se pre­

senta una vez al trimestre el 
Pulpito Joven. En en esa oca­
sión los jóvenes se ocupan de 
todas las actividades del cul­
to divino, desde recoger las 
ofrendas, parte especial y 
predicación. Esta tarea es 
parte de la preparación de 

Foto superior. Participantes del Púlpito 
Joven. Foto central. Asistentes al Se­
minario de Revelación e Interpreta­
ción dictado por el pastor Edwin Ma- 
yer (foto inferior).

nuestros jóvenes como futu­
ros predicadores del evange­
lio, proyecto que ha sido im­
pulsado por nuestros líderes 
y el pastor local Antonio 
Gilí, ayudando a los jovenci- 
tos con técnicas para la pre­
paración de sermones.
El Centro White desarrolló 
un Seminario de Revelación 
e Interpretación de escritos 
de EW. Dictado por la Lie. 
Silvia de Roscher y organiza­
do por el MM, con duración 
de dos jornadas y exposición 
de materiales. Fue una her­
mosa experiencia para los 
hermanos y jóvenes de la 
iglesia que mostraron interés 
en los escritos de Elena de 
White.
En representación del Sana­
torio Adventista del Plata, el 
Pr. Edwin Mayer visitó los di­
ferentes colegios de la ciudad 
presentando charlas acerca 
de los “Ocho remedios natu­
rales”. Fue entrevistado por 
los diferentes medios de co­
municación pudiendo dejar 
mensajes de esperanza en el­
los con gran recepción en la 
sociedad.

Actividades en la Escuela 
cristiana de vacaciones 

de Villa Adela

Amigos para 
siempre

Con este lema la iglesia de
Villa Adela, Córdoba, 

organizó una escuela cristia­
na de vacaciones, con la pre­
sencia de 60 niños. Se les 
enseñó de la Biblia, con his­
torias narradas por diferentes 
hermanas de iglesia, manua- 
lidades, deporte y habilidades 
de supervivencia, además ca­
da día al finalizar se les ofre­
cía un refrigerio. Tuvimos la 
presencia de los bomberos de 
la ciudad de Alta Gracia que 
hicieron una demostración 
de cómo actuar ante incen­
dios. El día de cierre, aunque 
con lluvia torrencial, conta­
mos con la presencia de 100 
adultos, que observaron los 
trabajos realizados manual­
mente por sus hijos. Pensa­
mos integrar a estos niños al 
Club de Conquistadores.

Dios recompensa 
la fidelidad

Ocurrió en Tabossi, po­
blación agrícola en la 

provincia de Entre Ríos. A 
comienzos de marzo, la soja 
crecía en forma normal en el 
campo de nuestro hermano 
Enrique, pero las continuas 
lluvias hicieron que se apre­
surara la fumigación de esta 
plantación para evitar plagas. 
Imprevistamente llegó la fu­
migadora que debía esparcir 
el veneno. La preocupación 
de nuestro hermano fue que 
no le había avisado a Dante, 
también miembro de nuestra 
iglesia y anciano de la misma 
iglesia, para que cubriera sus 
colmenas que tenía cercanas 
a este campo; el viento sopla­
ba desde el norte y llevaría el 
veneno directamente sobre 
ellas.
No había tiempo para hacer 
nada; pero Enrique recordó 
la historia que se narra en el 
libro “El oro de Dios en mis 
manos”, cuando la plaga de 
langostas llegó al colegio mi­
sionero de Chiaotoutseng 
(China). También recordó 
Malaquías 3: 10 y 11: “Traed 
todos los diezmos al alfolí, y 
probadme ahora en esto”. 
Sabía que su hermano Dante 
es muy fiel en la devolución 
de lo que pertenece a Dios, y 
allí mismo comenzó a orar
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para que Dios hiciera un mi­
lagro y cuidara las colmenas. 
¿Cuál fue la contestación de 
Dios? ¡Un milagro! Cambió 
la dirección del viento duran­
te los aproximadamente 20 
minutos que duró la fumiga­
ción. El viento sopló desde 
el sur llevándose el veneno 
que quedaba en el aire, en 
sentido contrario a las colme­
nas. No quedaron dudas de 
la contestación divina, por­
que cuando salió la máquina, 
el viento volvió a soplar des­
de el norte.
Las abejas de Dante están en 
perfectas condiciones y obtu­
vo una abundante cosecha 
de miel. Este incidente re­

forzó la fe en las promesas de 
Dios de los hermanos de Ta- 
bossi que renovaron su deci­
sión de ser fieles en la devo­
lución de sus diezmos.

Orando por la 
paz mundial 
en Víale

Con un llamativo cartel 
frente a la iglesia, el MM 

de Viale organizó una convo­
catoria para orar a favor de la 
paz mundial, el lunes 17 de 
marzo durante todo el día y 
hasta tarde en la noche la 
iglesia estuvo con sus puertas 

abiertas. Se presentaron te­
mas de esperanza cristiana y 
se oró para que Dios ponga 
fin muy pronto a la maldad 
del hombre. Asistieron mu­
chos hermanos, amigos y ve­
cinos.

El nacimiento del 
Señor en Alcaraz,
Entre Ríos

Un grupo de jóvenes y ni­
ños de Hasenkamp

Campo presentó un pesebre 
viviente en la localidad veci­
na de Alcaraz. Representa­
ron el nacimiento de Jesús, la

Grupo de jóvenes y niños de Kasem- 
kamp Campo que representó el pe­
sebre viviente

aparición de los ángeles a los 
pastores y la llegada de los 
sabios de oriente, acompaña­
do por hermosos cánticos y 
un mensaje de salvación. En 
este lugar funciona una es­
cuela sabática filial y se están 
dando estudios bíblicos.

------------------------------------- ----------------------------------------------------------------------------- —— .......

ASOCIACION ARGENTINA DEL NORTE
Curso de cocina con 
poroto soja y 
derivados - Jardín 
América, Misiones
Este curso fue organizado 

por la iglesia de Jardín 
América centro. Se llevó a 
cabo en el mes de septiem­
bre de 2002 en las instalacio­
nes del Instituto Adventista 
Manuel Belgrano. El mismo 
fue dirigido por las hermanas 
Graciela de Zapata (directo­
ra de Dorcas) y María Elena 
de Valenzuela. Por la gracia 
de Dios y ante los difíciles 
momentos económicos que 
vive nuestro país, todos los 
elementos necesarios fueron 
donados por la Sra. Blanca 
Ester Wutske, propietaria de 
una importante casa dedica­
da a la venta de productos 
naturales y dietéticos de esta 
localidad. El evento contó 
con una gran concurrencia 
superando las espectativas de 
los organizadores. La ocasión 
fue propicia para presentar 
una charla sobre temperancia 
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y alimentación saludable. 
Entre los 156 presentes (en 
su mayoría no adventistas) se 
obsequiaron ejemplares de 
revistas Vida Feliz y Paz en la 
Tormenta. Se unieron a este 
esfuerzo los departamentos 
de Temperancia, Educación, 
Actividad Misionera, ancia­
nos y diaconisas de esta igle­
sia.

Ciclo
de conferencias 
en carpa - Io de 
Mayo, Misiones 
En la localidad de 1° de

Mayo cercana a la ciudad 
de Oberá, se realizó un ciclo 
de conferencias con una car­
pa donde asistieron unas 150 
personas por la noche las 
cuales escucharon con gran 

entusiasmo el evangelio. Al 
finalizar la campaña se bauti­
zaron 10 almas. En ese lugar 
ya se compró el terreno y se 
está comenzando a realizar 
los trabajos para levantar una 
iglesia.

Casamiento 
apoyado por el 
Ministerio de 
la Mujer

Corrientes
En el mes de agosto de 2002 
la iglesia de B° Yapeyú del 
distrito de Corrientes ha tra­
bajado dedonadamente para 
realizar los preparativos de 
una casamiento por iglesia, a 
una pareja de jóvenes que 

son los únicos
adventistas en 
sus hogares. Al 
no poseer el di­
nero suficiente 
para los gastos 
necesarios para

dicho evento, el MM se ha 
organizado de tal manera 
que una hermana ha conse­
guido el vestido para la no­
via, otra hermana ha donado 
el ramo y el tocado. Además, 
se recibió en donación de 
otra hermana los arreglos pa­
ra la iglesia, y todas juntas 
nos propusimos realizar un 
almuerzo en familia. Fue 
una ocasión de gran alegría 
para dicha pareja, y para el 
departamento MM una ben­
dición, pues así se hizo cono­
cer el evangelio y el compa­
ñerismo que existe en la igle­
sia, a los familiares y amigos 
de los novios. De esta mane­
ra la madre de la novia co­
menzó con los estudios bíbli­
cos y ha asistido a la iglesia 
en algunas oportunidades 
compartiendo las reuniones 
sabáticas.
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buidas entre los instructores 
bíblicos laicos y los que eran 
de la provincia se enviaron 
sus nombres a las respectivas 
iglesias de la zona. Además 
se tuvieron cientos de con­
tactos que conocieron por in­
termedio de folletos o revis­
tas, la esperanza en la pronta 
venida de Jesús.

Con actos y giras los adventistas 
recordaron 110 años de 
educación en Sudamérica

Con dos actos realizados 
en el Instituto Adventis­

ta Florida de Buenos Aires, 
los adventistas recordaron la 
fundación de su primera es­
cuela en el barrio de Barra­
cas, en Buenos Aires en 
1893. El primero de ellos 
fue de Acción de Gracias, y 
se realizó el jueves 15 de ma­
yo siendo el principal orador, 
el Dr. Enrique Becerra, direc­
tor mundial asociado de 
Educación de la Iglesia Ad­
ventista. Al día siguiente fue 
el segundo festejo y contó 
con el descubrimiento de 
una placa en el lugar históri­
co, aunque el acto al aire li­
bre fue trasladado a Florida, 
debido a la copiosa lluvia que 
cayó sobre Buenos Aires. Es­
ta ceremonia contó con la 
presencia de cientos de 
alumnos pertenecientes a los 
institutos y escuelas adventis­
tas de Buenos Aires, como 
también la asistencia de au­
toridades capitalinas y de la 
DIPREGEP provincial. Fina­
lizado el acto, todos los direc­
tores de institutos secunda-

El coro de Balcarce canta en el 
culto de Acción de Gracias

Adventistas ofrecen Seminario bíblico 
temático en la Av. Santa Fe

Directores de Educación de la Union 
Austral en el colegio de Posadas

ríos del país, acompañados 
por los directores de educa­
ción, iniciaron una gira de 
cinco días por colegios del 
norte argentino, viaje que 
contó con la docencia de los 
Drs. Enrique Becerra 
(EE.UU), Marión López 
(Brasil) y Lie. Roberto De 
Azevedo (Brasil). Estos actos 
fueron cubiertos por los me­
dios de prensa nacional, co­
mo lo fue en los diarios “Cla­
rín” de Buenos Aires y “El Te­
rritorio” de Misiones.

Ponen mesas en la 
vereda y en pleno 
centro, ofrecen 
seminario bíblico
Un grupo de hermanos de

la iglesia de Palermo, | 
acompañados por directivos I 
de la actividad misionera lo­
cal, todos los sábados a la ho­
ra 17 salen y colocan dos me­
sas, en el barrio de Palermo, 
ofreciendo gratuitamente 
una Biblia si realizan el Semi- 
nario bíblico temático (La Fe i 
de Jesús) y además reparten ¡ 
folletos y revistas a toda per­
sona interesada en recibirlos. 
Durante el mes de febrero se 
anotaron 63 personas para | 
realizar estudios bíblicos, di- 
recciones que fueron distri- |

su

E1 ex presidente 
argentino invitó 
a su despacho a 
alumnos 
adventistas
En los últimos días de su 

candidatura el Dr. Eduar- 
i do Duhalde recibió el viernes 
I 9 de mayo a un grupo de 
; alumnos de séptimo grado de 
i una escuela bonaerense, que 

se acercaron a la Casa de Go­
bierno para conocer el histó- 
rico edificio presidencial y, 

i ante la sorpresa de los fun- 
i cionarios y asesores, ofició de 
I guía a los jóvenes visitantes .

El jefe de Estado decidió de­
sarrollar una tarea inédita al 
acompañar a los alumnos del 
Instituto Adventista de la lo­
calidad bonaerense de Flori­
da, por varias dependencias 
de la Casa Rosada, explicán- 
doles la historia de sus rinco- 

I nes. El Dr. Duhalde se mos­
tró muy distendido con los 
estudiantes y, tras exhibirles 

i distintas dependencias de la 
I sede gubernamental, los llevó 

hasta su despacho del primer 
piso, para efectuar una sesión 
fotográfica con los alumnos.

El Dr. Duhalde fue 
acompañado por los 
guías del museo de la 
Casa de Gobierno An­
drea Zavirucha y 
Adrián Fabricio, y les 
ofreció, luego del reco- 

trido, a los alumnos la posibi­
lidad de visitar también la re­
sidencia presidencial de Oli­
vos (diario “Clarín” del sába­
do 10 de mayo). La visita a 
la residencia privada del pre­
sidente, se realizó pocos días 
después.
7° Curso del IAF con 0^ci
el presidente Duhalde —'"

Los clubes de 
Conquistadores 
continúan 
su capacitación
Continuando con el plan 

de capacitación para lí­
deres de los clubes de Con­

quistadores adventistas (Boy 
Scout), los coordinadores re­
gionales presentaron dos 
nuevos cursos de capacita­
ción. El primero fue para los 
clubes de Zona la Interior 
Norte, bajo la coordinación 
de Iván Cutuli y convocó a 
los consejeros de unidades el 
domingo Io de junio a las 9 
en la iglesia de Campana ubi­
cada en la calle Bertolini 973 
esquina Castelli. Otro curso 
básico de liderazgo, para la 
zona sur y capital, bajo la 
coordinación de Mariela 
Blanco, se desarrolló el do­
mingo 8 de junio a la hora 9 
en el Predio Recreativo de 
Burzaco.

Líderes de los conquistadores 
visitan hogares en La Plata

mailto:omunicacionabo@abo.org.ar
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MISION ARGENTINA DEL SUR
Curso 
de cocina - 
Río Gallegos, 
Santa Cruz
Como parte del proyecto

SOJA (Servicio y Orga­
nización de Jomadas Alimen­
ticias), se llevó a cabo un cur­
so de cocina, en el mes de 
marzo, en la ciudad de Río 
Gallegos, provincia de Santa 
Cruz. Fue organizado por el 
Ministerio de la Mujer, apo­
yado por los hermanos y her­
manas de la iglesia. Es el se­
gundo curso de cocina de los 
6 organizados para este año. 
La parte teórica estuvo a car­
go de la esposa del pastor, 
hermana Norma de Valen- 
zuela, mientras que la parte 
práctica la desarrolló la her­
mana Miriam Cabrera.

Día mundial 
de oración en
Trelew

El sábado 8 de marzo, en 
la iglesia de Barrio Corra- 
di en la ciudad de Trelew, 

provincia de Chubut, se con­
centraron por la tarde las 
hermanas de las 5 iglesias de 
Trelew. El programa a desa­
rrollarse fue especial con la 
participación de cada encar­
gada. Hubieron testimonios, 
cantos, temas bíblicos y sobre 
todo las oraciones de cada 
corazón sincero. Siguen reu­

niéndose los miércoles en la 
iglesia y los días viernes en la 
casa de la jefa de diaconizas 
con Oración Intercesora, con 
el deseo ferviente que Dios 
bendiga los planes de este 
año.

Escuela Dr. 
Nicolás 
Avellaneda 
de Trelew
Personal de la Escuela Dr.

Nicolás Avellaneda agra­
dece a Dios por el incremen­
to de alumnos que ha tenido 
este año, con un total de 30 
alumnos nuevos. Se ha avan­
zado en la remodelación del 
edificio gracias al esfuerzo de 
la hermandad, maestras y di­
rectivos de la institución y la 
donación recibida desde Sui­
za, este plan continúa adelan­
te con la seguridad de que la 
mano de Dios seguirá guian­
do este proyecto de creci­
miento para que la educa­
ción adventista cumpla con 
su desafío de traer almas a los 
pies de Cristo.

Colportores se 
despidieron de 
Trelew

Los jóvenes colportores 
que estuvieron en la ciu­

dad de Trelew como estu­
diantes durante el verano tu­
vieron una hermosa partici­
pación en el distrito, además 
de la venta de la literatura, 
pusieron sus talentos el servi­
cio de la iglesia. Cada sábado 
participaban predicando, 
cantando, ejecutando el pia­
no. Los hermanos los recuer­
dan con cariño y agradecen el 
aporte que ellos brindaron a 
las diferentes iglesias.

Ministerio de la 
Mujer en Puerto 
Madryn
En la iglesia de Barrio Pu­

jol en la ciudad de Puerto 
Madryn, provincia de Chu­

but, las hermanas cada día si­
guen trabajando con entu­
siasmo. Los días martes, jue­
ves y viernes se reúnen para 
orar en la iglesia, por las ne­
cesidades de la congregación 
y por las almas que desean 
llevar a Jesús. Como resulta­
do ya presentaron 4 almas 
bautizadas como ofrenda pa­
ra el Señor.

Iglesia de 25 de 
Mayo - La Pampa 
La iglesia de la localidad de

25 de Mayo en la provin­
cia de La Pampa, tuvo el pri­
vilegio de escuchar al pastor 
Iván Samojluk, director de 
MiPES de la Unión Austral, 
en un ciclo de tres noches en 
el mes de abril. En dicha 
oportunidad la asistencia su­
peró las expectativas, asis­
tiendo la hermandad y varias 
visitas, observando un gran 
interés en conocer el mensa­
je de salvación. El sábado 
por la tarde 9 nuevos herma­
nos sellaron su pacto con el 
Señor Jesús a través del bau­
tismo. La hermandad agra­
dece la visita del pastor Sa­
mojluk, al dar un nuevo im­
pulso a la iglesia de 25 de 
Mayo.

Proyecto con 
fardos de pasto 
en Camarones
El proyecto Camarones, 

data desde el año 1996, 
cuando por 21 noches un 

grupo de hermanos, acompa­

ñando al pastor Ornar Gimé­
nez, viajaban 560 kilómetros 
para dictar conferencias 
evangelizadoras y visitar a las 
personas de dicha localidad. 
Como resultado se bautiza­
ron 40 personas. No tenían 
lugar donde reunirse y alqui­
laron un pequeño salón que 
no pudieron mantener por 
mucho tiempo por falta de 
recursos económicos, pero un 
pequeño grupo de hermanos 
de Trelew continuaron visi­
tando y estimulando al joven 
grupo que con el tiempo se 
vio algo disminuido. Las reu­
niones se siguieron realizan­
do en casas de hermanos y en 
salones prestados hasta que 
en el 2002 se logra hacer la 
compra de un terreno, con el 
apoyo de los fondos de Mi­
sión Global. Luego se inicia 
un proyecto compartido en­
tre ADRA, las iglesias de Tre­
lew y la MAS, lográndose en 
enero del 2003 la primera 
etapa de la construcción de 
un salón de 70 metros cua­
drados hecho con fardos de 
pasto, donde un grupo de 10 
jóvenes del distrito, acompa­
ñados del representante de 
ADRA, Oscar Domato, el 
pastor distrital Víctor Klosko 
y los hermanos que desde el 
año 1996 habían apoyado in­
condicionalmente este pro­
yecto, Ciro Castillo y Norma 
Jaque, se logra dejar con te­
cho el salón. Comenzando a 
funcionar los cultos cada sá­
bado y para gran alegría de 
todos, muchos de los que se 
habían ido del grupo comen­
zaron a volver. Con los vo­
luntarios se está realizando la 
segunda etapa para que este 
salón de usos múltiples esté 
completamente terminado y 
así la presencia de la Iglesia 
Adventista sea una realidad 
en Camarones. El plan es que 
a fin de este año el grupo sea 
organizado como congrega­
ción.
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MISION ARGENTINA DEL NOROESTE
Cursos de cocina 
vegetariana y Plan 
para dejar de fumar 
en Alderetes - 
Tucumán
Del 26 al 28 de noviem­

bre de 2002 se llevó a 
cabo en las instalaciones del 
centro vecinal del Barrio 
CGT de la localidad de Alde­
retes en el distrito Tucumán 
I, un curso de cocina vegeta­
riana dictado por la Sra. Gra­
ciela de Fernández. Asistie­
ron a dicho curso un prome­
dio de cuarenta personas por 
día, de las cuales veintinueve 
están recibiendo el curso por 
correspondencia Vida sana. 
En las mismas instalaciones, 
pero del 9 al 13 de diciembre 
se realizó un curso para dejar 
de fumar dictado por el pas­
tor local, Horacio Fernández. 
Como resultado de esta tarea 
siete personas decidieron 
abandonar este vicio y deci­
dirse por una vida saludable, 
recibiendo el curso Vida sa­
na. Agradecemos a Dios en 
primer lugar y a todas aque­
llas personas que colaboraron 
para que estos eventos se hi­
cieran realidad.

Escuela cristiana 
de vacaciones - 
Catamarca centro
Desde el 27 de enero y 

hasta el 7 de febrero se 

realizó con la colaboración 
de maestros de Catamarca 
centro y La Tablada, una her­
mosa Escuela cristiana de va­
caciones en la iglesia del cen­
tro. Las actividades se reali­
zaban durante la mañana 
desde las 9 y hasta las 12. La 
asistencia fue de veinte niños 
que con alegría comenzaban 
su día estudiando la Biblia y 
de allí se desprendían las de­
más actividades como: ma- 
nualidades, representaciones, 
cánticos, deportes, etc. Al 
concluir el evento se contó 
con la presencia de los papás 
de los niños, se entregaron di­
plomas por la puntualidad a 
las actividades, al mejor 
alumno, al mejor compañero, 
etc.
Como resultado de este tra­
bajo hay una familia asistien­
do a la iglesia y estudiando la 
Biblia y una niñita de once 
años (cuyo padre es miem­
bro de nuestra iglesia) deci­
dió bautizarse. Agradecemos 
de manera especial a Isabel 
de Pérez (esposa del pastor 
local) quien coordinó esta ac­
tividad y a los maestros de las 
dos iglesias que trabajaron 
con dedicación y amor por 
estos corderitos de Dios.

Milagros en 
la apertura 
de un nuevo
grupo

Con muchas expectativas, 
un grupo de hermanos 

de la iglesia de Aguirre (Sgo. 
del Estero), comenzó a tra­
bajar en la zona del Barrio 
Kennedy. Desde el año 2002 
se gestó la idea de abrir una 
nueva congregación allí co­
mo desafío de Misión Global.

En el mes de enero del co­
rriente año comenzó a fun­
cionar una filial de escuela 
sabática que cuenta con la 
asistencia de quince personas 
adultas y aproximadamente 
unos quince niños. El traba­
jo de semana santa comenzó 
en el mes de febrero con la 
preparación de recuerdos y 
visitación a vecinos. Dos se­
manas antes del inicio de las 
actividades de semana santa 
se realizaron las encuestas 
tradicionales y se repartieron 
las invitaciones. Había mu­
chas expectativas en relación 
a los resultados que se po­
drían lograr de esta tarea y 
Dios tenía un plan especial.
Llegado el domingo 13 de 
abril, toda la iglesia estaba 
unida orando al Señor para 
que se manifestara. Alrede­
dor de las 19 los niños co­
menzaron a llegar en grupos 
de diez, quince y hasta vein­
te, aunque el programa daba 
apertura a las 20. Al iniciar 
eran ciento veinte niños y al 
finalizar ciento cincuenta y 
dos. Las maestras tuvieron 
varios inconvenientes para 
manejar un grupo tan gran­
de, pero con esfuerzo siguie­
ron adelante. Como normal­
mente sucede todos pensa­
mos que al siguiente día la 
asistencia disminuiría pero 
con gran sorpresa al siguien­
te día ciento ochenta y cinco 
niños se hicieron presentes. 
Para gloria de Dios el prome­
dio se mantuvo y hubo que 
colocar más bancos, sillas y 
hasta cajones para que los ni­
ños tuviesen donde sentarse. 
Aquellos que se sentaron en 
los últimos asientos no llega­
ban a escuchar el mensaje de 
tal manera que se tuvo que 
conseguir un equipo de am­
plificación para que todos 
tuviesen la oportunidad de 
escuchar. El último día dos­

cientos treinta niños se hicie­
ron presentes en la reunión. 
Gracias a Dios durante esos 
días no llovió así qué aquel 
arbolito de la casa de Don 
Pepe, amigo de la iglesia, fue 
el lugar de reunión.
Frente al lugar en el cual se 
congregaban los niños conse­
guimos un terreno baldío en 
préstamo donde se instaló 
una carpa armada con tron­
cos y lonas de camión para 
recibir a la gente adulta. La 
idea era contar con la asis­
tencia de unas veinte perso­
nas, pero el Señor se mani­
festó nuevamente y un pro­
medio de cuarenta se hicie­
ron presentes cada día. Lo 
más impresionante era ver lo 
receptivas que estaban las 
personas de conocer la vo­
luntad de Dios para sus vi­
das.
La última noche al escuchar 
la invitación a estudiar la Bi­
blia, treinta y cuatro perso­
nas tomaron la decisión de 
comenzar el estudio. Cada 
sábado los hermanos trabajan 
con una clase bíblica de trece 
personas adultas y parejas 
misioneras realizan la visita­
ción al resto de la gente que 
no está asistiendo. Unos 
veinte niños decidieron estu­
diar la Biblia completando el 
estudio bíblico Yo creo. Pedi­
mos oraciones fervorosas pa­
ra que todos aquellos niños 
que escucharon de Jesús en 
semana santa se hagan pre­
sentes nuevamente para en­
tregar sus vidas al Señor. 
Quisiéramos agradecer de 
manera muy especial al Se­
ñor por manifestarse en este 
lugar y rogar a nuestros her­
manos que intercedan para 
que muy pronto en Santiago 
del Estero se concrete el sue­
ño de ver establecida una 
nueva congregación.
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XVII Congreso 
nacional de 
jóvenes 
en Paraguay
Con la palpable 

bendición del cie­
lo, resultó un éxito esta 
inolvidable fiesta de la 
juventud adventista, 
que tuvo lugar entre 
los días 7 al 10 de no­
viembre de 2002 en las 
instalaciones del Cen­
tro Juvenil Maristas en 
la ciudad de Coronel 
Oviedo, bajo el lema “Ser co­
mo Jesús”. Fue un privilegio 
poder contar, por única vez 
en Paraguay, con la presencia 
de los cuatro líderes de la ju­
ventud en las diversas áreas 
de la iglesia: Los pastores Ba- 
raka Muganda (director 
mundial JA, de la Asociación 
General), José María Barboza 
(director JA de la División 
Sudamericana), Mario Verga- 
ra (director JA de la Unión 
Austral), y Luis H. Rosales, 
líder JA de nuestra Misión 
Paraguaya.
Aproximadamente 1.400 jó­
venes, rebosantes de estusias- 
mo, vibraron al son de las fer­
vientes participaciones musi­
cales del conjunto Alabanzas 
lo cual resultó muy novedo­
so. Además, la presentación 
del grupo Alabanzas de sor­
domudos, los cuales “canta-

tos pastores T. Recalde y Luis Rosa­
les, MP; M. Vergara, UA; Baraka 
Muganda de la Asoc. General y ). M. 
Barboza, DSA.

Arriba. Grupo de sordomudos. 
Abajo. Participantes del congreso 
en el día sábado

ron” a Dios con sus manos 
despertando la sensibilidad 
de todos los presentes.
Los seminarios, el desfile de 
gala, las recreaciones y de­
portes; el balneario, el emo­
cionante bautismo de 20 pre­
ciosos jóvenes, el gran impac­
to y testificación que produ­
jo la marcha por la salud en 
el centro de la ciudad, los 
muy valorados servicios brin­
dados a la comunidad y los 
poderosos mensajes ofrecidos 
por el pastor Baraka Mugan­
da —magistralmente traduci­
do por el Dr. Néstor Alberro, 
director del Instituto Adven­
tista del Plata—, entre otras 
actividades, hicieron de este 
encuentro un hito que per­
manecerá como una riqueza 
espiritual y misionera en la 
vida de cada joven presente. 
A Dios sea dada toda la glo­
ria. Nosotros simplemente 
intentamos, cada día con su 
poder, ser como Jesús.

La Iglesia Adventista 
bajo la óptica de la 
prensa, dándonos a 
conocer
El periódico ABC Color, el 

pasado 30 de octubre de 

2002, editó un detallado y 
explicativo artículo dentro 
de la sección “Las religiones 
en el Paraguay -Fuentes de 
Fe”, concerniente a los prin­
cipales fundamentos de 
nuestro Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, indicando que 
“los adventistas, que surgie­
ron como Iglesia en el año 
1860, y cuyos misioneros lle­
garon a Paraguay por vez pri­
mera en 1903, tienen por 
principal objetivo restablecer 
el vínculo personal con su 
Creador”. En una estupenda 
síntesis obtenida de una en­
trevista personal efectuada al 
pastor Luis Horacio Rosales, 
este órgano de prensa de dis­
tribución masiva redactó la 
visión general de los orígenes 
de la Iglesia Adventista en el 
Paraguay, y de la percepción 
que la misma tiene sobre la 
persona humana como un 
todo. Como así también de 
sus creencias, celebraciones, 
instituciones educativas y de 
salud. Y la labor de servicio 
comunitario que realiza me­
diante la Agencia de Desa­
rrollo y Recursos Asistencia- 
Ies (ADRA).
Sin duda, muchos lectores de 
este importante diario tuvie­
ron acceso, por primera vez, 
a un conocimiento general 
respecto de quiénes somos. 
Nosotros, con nuestra propia 
vida, continuaremos día a día 
predicando, recordando 
que... "Ustedes mismos son la 
única carta de recomendación 
que necesitamos: una carta es­
crita en nuestro corazón, la 
cual todos conocen y pueden 
leer" (2 Cor. 3:2).

Fiesta de las 
Cabañas
En el antiguo Israel, la fies­

ta solemne de los Taber­
náculos (también llamada de 

las Cabañas o de las Enrama­

das), era la ocasión en que el 
pueblo manifestaba plena­
mente su gozo. Cada familia 
construía su propia cabaña, 
dentro de la cual sus inte­
grantes vivían durante todos 
los días que duraba la cele­
bración. Era el evento más 
feliz del año, cuando los fa­
miliares, amigos y vecinos 
reanudaban la camaradería y 
vivían juntos en amor y ar­
monía. Conmemoraban el 
tiempo cuando Israel vivió 
en tiendas en el desierto du­
rante sus largos años de pere­
grinaje, a la vez que recorda­
ba cómo Dios había guiado y 
protegido a su pueblo paso a 
paso.
Siendo que también hoy es 
bueno detenernos a pensar 
en las múltiples bendiciones 
que Dios derrama sobre no­
sotros, el distrito de Ciudad 
del Este con la presencia de 
aproximadamente cincuenta 
personas, durante los días 1 al 
4 de enero de 2003 revivió 
esta antigua y significativa 
celebración en las atrayentes 
instalaciones del “Camping 
Manantial”. El departamen­
to de Ministerios de la Mujer 
de la Misión Paraguaya, acce­
diendo a una gentil invita­
ción por parte de los organi­
zadores del evento, llevó a 
cabo en esa oportunidad un 
enriquecedor seminario para 
matrimonios, así como un 
inspirador seminario sobre 
dones espirituales, cuyo esen­
cial objetivo fue que cada 
mujer, hombre, niño y adulto 
logre integrarse sabiamente 
en algún ministerio de su 
iglesia dentro del marco del 
abarcante programa titulado 
Un Millón en Acción. Las lec­
ciones aprendidas y el mara­
villoso tiempo fraternalmen­
te compartido, hicieron que 
el evento resultase una ver­
dadera “fiesta solemne de Je- 
hová”.



Encuentro del Ministerio de la Mujer
Invitadas Raquel de Arrais de la DSA y Susy de Peto de la UA

Se realizó en la iglesia Cen­
tral de Montevideo, el do­
mingo 23 de marzo a las 14 

en punto con un clima pri­
maveral. La gente fue recibi­
da con un souvenir, forma de 
corazón, que confeccionamos 
con retazos de cortinas y lo 
perfumamos. Destacamos la 
presencia en especial, de la 
iglesia de Aceguá y Paso de 
los Toros, que son las congre­
gaciones más nuevas. Hubo 
hermanas de casi todas la 
iglesias, esto hizo que el en­
cuentro fuera bien represen­
tativo.
En la apertura nos deleitó el 
cuarteto Adoración, de la 
iglesia de las Acacias. En el 
primer tema, Raquel de Ar­
rais habló sobre los privile­
gios de la Oración Interceso- 
ra, terminando con un pode­
roso llamado de unirnos en 
este solemne ministerio de 
interceder para salvación de 
otras personas. A continua­
ción se les entregó a las di­
rectoras, que se comprome­
tían en organizar o reavivar 
este ministerio en sus iglesias, 
un hermoso almohadón rojo, 
con puntillas y un bouquet 
de flores.
Luego habló Susana de Peto, 
sobre las funciones del MM, 
su importancia y dando más 

ideas para las directoras de 
cómo mejorar nuestro servi­
cio a Dios. En un momento 
del programa se premió con 
una Biblia a las hermanas 
que más estudios bíblicos te­
nían, destacándose la directo­
ra de Aceguá con 16 estudios 
bíblicos, una representante 
de la Curva, con 11 estudios 
y una con 9 estudios. Tam­
bién a las iglesias que tienen 
funcionando el MM en sus 
iglesias se les entregó como 
presenta manoplas y agarra­
deras, confeccionadas con re­
tazos de pana adornados.
Después de un hermoso 
himno del cuarteto, Raquel 
de Arrais, nos dio la segunda 
disertación, sobre cómo tra­
bajar unidos en un evangelis- 
mo integrado. Destacó la im­
portancia de trabajar en 
equipo y lo ilustró usando un 
paraguas que llamó podero­
samente la atención y hasta 
las visitas invitadas quedaron 
encantadas por su originali­
dad y encanto al presentar 
sus temas.
El presidente de la MU, pas­
tor Oscar Wasiuk, que siem­
pre está apoyando, cerró el 
encuentro agradeciendo la 
presencia de tan distinguidas 
visitas. Antes de despedimos, 
se hizo un té de amistad, 

donde las damas 
colaboraron tra­
yendo algo dulce, 
destacándose un 
ambiente de cor­
dialidad y en donde todas 
pudieron conversar con las 
dos directoras del MM.

Visita al IAU
El lunes a la mañana, nos 
trasladamos al Instituto Ad­
ventista del Uruguay, llevan­
do a las dos invitadas, Raquel 
y Susana; donde recibimos 
una muy cordial bienvenida 
del director, pastor Jorge de 
Souza Matías y el gerente, 
profesor Ariel Chaij.
Raquel había visitado este 
colegio a la edad de 8 años, 
en compañía de su padre que 
es pastor también. Fue muy 
significativo para ella, poder 
recorrer este hermoso colegio 
y encontrarlo tan pujante.
Al mediodía disertó para el 
alumnado, siendo ella una 
pedagoga especializada en 
administración de colegios, 
demostró su gran capacidad 
docente, manteniendo a los 
adolescentes en silencio y 
atentos a su tema, presentan­
do al final una atrayente pa­
rábola especialmente para 
esa edad y tratando su au­
toestima. Pocas veces hemos

Raquel de Arrais de la DSA y Susy de Peto de la UA.

visto el alumnado aplaudir 
tanto. Cuando ella agradeció 
con un gesto muy simpático, 
volvieron aplaudir con más 
fuerzas. [Les ganó el corazón 
a los chicos! En el colegio, 
nos homenajearon con un 
delicioso almuerzo.
A la tarde en Montevideo se 
hizo un encuentro para pas­
tores, sus esposas; ancianos 
de iglesia y sus esposas. Su­
sana nos habló sobre cómo 
mantener una relación estre­
cha de devoción con Dios y 
presentó una parábola muy 
bonita de servicio, usando el 
texto de Salmos 1:1-3. Ra­
quel nos habló sobre la iden­
tidad en el ministerio.
Al finalizar, compartimos un 
ágape, que entre todos cola­
boraron. Destacándose la 
cordialidad y buen gusto de 
Felisa de Rando con su equi­
po, que hicieron de anfitrio- 
nas en los dos eventos.
A Dios sea la gloria y honra, 
por darnos líderes consagra­
das, que inspiran y motivan 
en estos tiempos tan difíciles. 
Hemos sido grandemente be­
neficiados con este encuentro.

UNION AUSTRAL
39° Aniversario
de Una Luz en el Camino

Han transcurrido ya 39 años desde aquel 2 de junio de 
1964, cuando esta LUZ comenzó a iluminar el corazón 

de miles de oyentes. En medio de un mundo cambiante, in­
seguro y carente de fe. Sembrando fe y amor, para señalar el 

camino hacia una vida mejor junto a Dios. Y el resultado ha 
sido altamente recompensador. Contamos con casi 800 emi­
soras que nos transmiten de lunes a viernes en Argentina, Pa­
raguay y Uruguay. Deseamos seguir reflejando “La Luz del 
Mundo”, a fin de disipar las sombras del corazón humano. 
[Muchas gracias por estar a nuestro lado en esta cristiana la­
bor de elevación espiritual!
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Voluntarios de ADRA colaboraron 
limpiando los barrios de Santa Fe

Desde el mismo día que la 
inesperada crecida del 
río Salado dejó bajo agua a 

miles de familias santafeci­
nas, ADRA. (Agencia Adven­
tista de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales) prestó asisten- i 
cia inmediata en cuanto a ali- : 
mentación, abrigo, transporte, i 
servicio de taxi-piraguas para 
trasladar a los evacuados has- i 
ta los centros en los que reci- 
birían atención.
Esa asistencia vital al paso de | 
los días permitió que ADRA, 
sumara esfuerzos en otros 
ámbitos que hacen a la satis­
facción integral de las necesi­
dades de los afectados por es- ¡ 
ta terrible inundación.
En aquellos barrios en los | 

que el agua había bajado, los 
damnificados se encontraron 
al regresar, no sólo con el do­
loroso cuadro de sus vivien­
das semidestruídas y con pér­
didas casi totales de todo 
cuanto tenían, sino también 
con el preocupante cuadro 
de la gran cantidad de resi­
duos orgánicos e inorgánicos 
que quedaron por todas par­
tes. Restos de muebles, de 
mampostería, escombros, ra­
mas, etc, ... todo se amontó 
en las esquinas, frente a las 
puertas e incluso dentro de 
las propias viviendas. La ayu­
da también se necesitó en es­
te aspecto: ayudar a limpiar. 
Por eso, un grupo de volunta­
rios de ADRA provenientes 

de Libertador San Martín, 
Entre Ríos, estuvo trabajando 
junto a los organismos muni­
cipales y provinciales que 
tienen a su cargo la limpieza 
de la ciudad de Santa Fe.
Se les proveyó de las herra­
mientas necesarias para reali­
zar la tarea y también de los 
elementos de seguridad indi­
vidual.
Estos voluntarios conocen los 
riesgos de manipular elemen­
tos que pueden ser transmi­
sores de enfermedades, ya 
que ADRA, como una ONG 
(Organismo No Guberna­
mental) dedicada a labores 
humanitarias, permanente­
mente dicta cursos y prepara 
a sus voluntarios para que es­
tén capacitados a hacer fren­
te a situaciones de catástrofe 
y emergencia.
Aunque ADRA sigue brin­

dando asistencia en cuanto a 
abrigo, alimentos y atención 
médica a los damnificados - 
como desde el primer día de 
desatado este desastre que 
agobió a Santa Fe- redobló 
esfuerzos ayudando también 
a limpiar los barrios y tratar 
de aliviar de esta manera el 
necesario trabajo de cada ve­
cino que intentó recomponer 
su hogar.
Simultáneamente con esta 
tarea de limpieza se recorrió 
otros sectores de la ciudad 
(zona oeste-norte) en que las 
aguas todavía no habían baja­
do, proyectando acciones 
conjuntas con los organismos 
municipales y provinciales de 
tal manera que se sumó tam­
bién la tarea asistencial en es­
os barrios en los que la ayuda 
prácticamente no había lle­
gado aún.

UNIVERSIDAD ADVENTISTA DEL PLATA
Semana de énfasis 
espiritual convocó a 
más de 2.500 
personas durante 
8 días
Una semana especial orga­

nizada por la Universi­
dad Adventista del Plata, tu­
vo una importante convoca­
toria. Del 9 al 16 de mayo, 
se reunieron más de 2.500 
personas para escuchar un 
mensaje de esperanza, a car­
go del pastor Ronaldo de 
Oliveira, presidente de la 
Asociación Planalto Central, 
con sede en Brasilia.
El pastor de Oliveira cuenta 
con una amplia trayectoria 
misionera. En 1983 estuvo 
trabajando en Angola, donde 
un grupo de guerrilleros lo 
tuvo secuestrado, junto a su 
esposa y su hijo de 18 meses, 
por 101 días en un campo de 
refugiados. Posteriormente 
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se desempeñó como líder de 
jóvenes en San Pablo. Tam­
bién fue conductor de pro­
gramas radiales y televisivos 
en la Red Globo de Brasil.
Las reuniones que llevó a ca­
bo el Lie. de Oliveira en el 
auditorio mayor de la UAP, 
convocó más de 2.500 perso­
nas por día, en tres turnos. 
Estuvieron abiertas a todo 
público y buscaron abordar 
el conocimiento de Cristo y 
la trascendencia de su figura 
en la vida de cada individuo.

Universidad 
Adventista 
realiza jornada 
sobre lino y la 
prevención de 
infarto
La Facultad de Ciencias de 

la Salud de la Universi­
dad Adventista del Plata, rea­
lizó a fines de abril la jorna­

da “Lino: Fuente de Omega 3 
para la prevención del infar­
to”. Con el objetivo de infor­
mar acerca de las evidencias 
científicas disponibles sobre 
los beneficios del lino en la 
prevención de las enfermeda­
des cardiovasculares e inte­
ractuar con diferentes áreas 
del conocimiento en la pro­
ducción de alimentos saluda­
bles, participaron producto­
res agropecuarios, empresa­
rios del área alimenticia y 
profesionales de la salud.
Una investigación realizada 
por profesionales de esta 
Universidad, el programa de 
Prevención del Infarto en Ar­
gentina (Propia) y el INTA 
de Entre Ríos, demuestra las 
propiedades curativas del li­
no y promueve la elabora­
ción de alimentos con su se­
milla.
“La semilla de lino cuenta 
con preciados beneficios para 
la salud por su composición 
de ácidos grasos Omega 3 
que ayudan a disminuir el 

colesterol, facilitan la circula­
ción de la sangre y evitan la 
obstrucción de las arterias, a 
la vez que favorecen los me­
canismos que actúan como 
antiinflamatorio en la lesión 
producida por el infarto”, ex­
plicó Marcelo Simi, médico 
investigador de la UAP.
El lino puede utilizarse de 
tres maneras: como semillas 
enteras o partidas que se co­
locan encima o dentro del 
pan, harinas y aceites.
La incorporación de harina 
de lino en alimentos de con­
sumo masivo y cotidiano co­
mo pan, galletitas y facturas, 
entre otros, “disminuyen el 
colesterol". Al respecto Simi 
anunció que está en estudio 
la incorporación del lino en 
el alimento balanceado que 
consumen pollos y vacunos. 
“De esta forma podremos lo­
grar carnes y huevos con me­
nos colesterol y mayor canti­
dad de grasas buenas”, agre­
gó-



CUADRO B
Evento histórico Cita bíblica Registro histórico

La campaña del faraón Sisac en Israel 1 Reyes 14:25, 26 Murallas del templo de Amón en Tebas, Egipto
Rebelión de Moab en contra de Israel 2 Reyes 1:1; 3:4-27 Inscripción de Mesa
La caída de Samaría en manos de Sargón II, 2 Reyes 17:3-6, 24; 18:9-11 Murallas de su palacio 
rey de Asiria
Derrota de Asdod por Sargón II Isaías 20:1 Murallas de su palacio
La campaña del rey Senaquerib de Asiria 2 Reyes 18:13-16 Prisma de Taylor
Sitio de Laquis por Senaquerib 2 Reyes 18:13-16 Relieves de Laquis
Asesinato de Senaquerib por sus propios hijos 2 Reyes 19:37 Anales de Esar-hedón
Caída de Nínive predicha por los profetas 
Nahum y Sofonías

Sofonías 2:13-15 Tablilla de Nabopolasar

La caída de Jerusalén ante Nabucodonosor, 
rey de Babilonia
Cautividad de Joaquín, rey de Judá, en
Babilonia

2 Reyes 24:15,16

2 Reyes 24:15,16

Registros de las Raciones de Babilonia

Registro de las Raciones de Babilonia

Conquista de Babilonia por los medos y 
los persas
Liberación de los cautivos de Babilonia por
Ciro el Grande
La existencia histórica de Jesucristo

La expulsión de los judíos de Roma durante 
el reinado de Claudio
•Adaptado de www.christiananswers.net/q-abra009.html

Daniel 5:30, 31 Cilindro de Ciro

Esdras 1:1-4, 6:3, 4 Cilindro de Ciro

Los evangelios Josefo, Suetoniojalo, Plinio el joven,
el Talmud y Luciano

Hechos 18:2 Suetonio (41-54 d.C.)

CUADRO C

Fecha de la profecía Profecía mesiánica Texto en el AT Cumplimiento

750 a.C. Nacería de una virgen Isaías 7:14 Mateo 1:18-25
1042 a.C. Sería del linaje De David 2 Samuel 7:12,13 S. Mateo 1:1-16

710 a.C. Nacería en Belén Miqueas 5:2 S. Mateo 2:1
1440 a.C. Una estrella anunciaría su nacimiento Números 24:17 S. Mateo 2:2

725 a.C. Sería llamado de Egipto Oseas 11:1 S. Mateo 2:15
487 a.C. Entrada triunfalen un pollino Zacarías 9:9 S. Mateo 21:1-11

1000 a.C. Sería traicionadopor un amigo Salmo 41:9 S. Juan 13:18,19
487 a.C. Sería vendido por treinta piezas de plata Zac. 11:12,13 S. Mateo 27:9,10
750 a.C. Lo escupirían en el rostro Isaías 50:6 S. Mateo 26:27

1017 a.C. Sus manos y sus pies serían horadados Salmo 22:16 S. Juan 20:24- 27
538 a.C. Sería ejecutado, pero no por su maldad Daniel 9:26 S. Juan 19:6

1000 a.C. Le darían hiel y vinagre a beber Salmo 69:21 S. Mateo 27:34, 48
1000 a.C. Sus huesos no serían quebrantados Salmo 34:20 S. Juan 19:33, 36

750 a.C. Sería sepultado con los ricos Isaías 53:9 S. Mateo 27:57-60
1060 a.C. Resucitaría de los muertos Salmo 68:18 Hechos 2:25-32

‘Adaptado de Biblia de Estudio (Miami, FL: Editorial Vida, 1983), p. 1528.

http://www.christiananswers.net/q-abra009.html


Dios como “nuestro Padre”
¡Quéprivilegio tener un padre así! FRANK GONZALEZ

H
ace poco, algunos pastores y yo fui­
mos llamados para orar por una an­
ciana que tenía cáncer. Cuando nos 
arrodillamos, le pedimos que ella también 

orara. Pero no podía comenzar la oración 
de la manera en la que Jesús nos enseñó: 
“Padre nuestro [...]” En lugar de ello, ella 
oró:“Oh, Dios...”

Al preguntar, nos dimos cuenta de que 
ella había crecido en una familia en la que 
todos temían a su padre. Él era duro, áspe­
ro en su trato, frío. Esta antipatía hacia to­
do el concepto de “padre” había envenena­
do su felicidad e impedía que entendiera el 
amor de Dios como lo que él verdadera­
mente es: nuestro Padre que está en los 
cielos.

Dios ama a las personas que sufren de 
esta manera. Él ha enviado un mensaje que 
sanará las heridas y las capacitará para ex­
perimentar la verdadera felicidad, sin im­
portar cuánto han sufrido por causa de un 
padre que no las ha amado. Esta obra mara­
villosa llega a ser una realidad cuando oyen 
las buenas nuevas acerca de cómo es su 
Padre celestial y cuánto ama a sus hijos. Es­
to es exactamente lo que Cristo vino a 
mostrar.

Fue Jesús quien nos enseñó a todos a 
orar: “Padre nuestro que estás en los cielos 
[...]”No hizo ninguna excepción para quie-

Fue Jesús quien nos 

enseñó a todos a orar:

“Padre nuestro que estás 

en los cielos [...]”

nes tienen recuerdos amargos de un padre 
terrenal malvado. Quiso enseñamos a to­
dos una mejor idea de lo que significa pa­
dre.

El Padre celestial es un Amigo para no­
sotros. Es amante y auxiliador. Quiere rela­
cionarse con nosotros porque “en Cristo” 
llegamos a ser miembros de su familia.

En el Sermón del Monte, Jesús llamó a 
Dios como nuestro Padre setenta veces, y 
en cada una de ellas enfatizó la idea de 
que ¡el Padre nos ama tanto como ama a 
Jesús! Él dijo:

♦ “Vuestro Padre que está en los cie­
los” (Mateo 5:16). Esta es una preciosa noti­
cia para cada ser humano: ¡Mantendrías tu 
cabeza tan alta como pudieras, si supieras 
que tu padre es el presidente del mundo!

♦ “Vuestro Padre que está en los cielos 
[...] hace salir su sol sobre malos y buenos, 
y hace llover sobre justos e injustos” (Ma­

teo 5:45). ¿Has cometido errores? ¿Te sien­
tes culpable? Tu Padre que está en los cie­
los bendice con el sol y la lluvia incluso a 
quienes no se lo merecen. No hace favori­
tismos.

♦ “Si perdonáis a los hombres sus ofen­
sas, os perdonará también a vosotros vues­
tro Padre celestial” (Mateo 6:14). La volun­
tad de Dios para perdonar significa que él 
es el verdadero Padre-confesor. Puedes 
contarle tus faltas y fallas, todos tus peca­
dos; incluso los más oscuros y secretos. Y 
cuando lo haces, Jesús te libera de esa pe­
sada carga.

Jesús colgaba en la cruz, mientras el sol 
se escondía, y su alma se sumía en la oscu­
ridad. Incluso desde su niñez, había perma­
necido estrechamente junto a su Padre ce­
lestial. Pero cuando Dios, “al que no cono­
ció pecado, por nosotros lo hizo pecado” 
(2 Corintios 5:21), Jesús sintió que Dios lo 
había desamparado (Mateo 27:46). Sin em­
bargo, allí, sobre la cruz, Jesús le ganó la 
victoria a la enajenación. Lucas nos dice 
que justo antes de morir, Jesús oró: “Padre, 
en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lu­
cas 23:46).

Ese mismo Padre es tu Padre. ¡Y la mis­
ma victoria puede ser tuya! A.

FRANK GONZALEZ es el orador del programa radial La 
Voz de la Esperanza.

□ Casilla 2020,1000, Buenos Aires, Rep. Argentina
□ Casilla 3535, Cochabamba, Rep. de Bolivia
□ Casilla 71, Correo 34, Las Condes, Santiago, Rep. de Chile
□ Casilla 17-21-1908, Quito, Rep. del Ecuador
□ Casilla 312,Asunción, Rep. del Paraguay
□ Casilla 1472, Lima, Rep. de Perú
□ Casilla 512, Montevideo, Rep. del Uruguay



MENSAJE DEL PRESIDENTE

El poder de la influencia
RUY H. NAGEL

A
lgún tiempo atrás, uno de nuestros pastores estaba con­
duciendo su auto por una de las rutas de cierta ciudad 
sudamericana. A cierta altura, se vio envuelto en un acci­
dente sin mucha gravedad ni consecuencias. El conductor del 

otro auto descendió y se dirigió nerviosamente hacia el pastor y 
le pegó en el rostro. Nuestro pastor no reaccionó, sino que le pi­
dió disculpas, diciendo que era adventista y no había tenido la 
intención de perjudicarlo. Luego de algunos instantes, la perso­
na que agredió al pastor comenzó a reflexionar en lo que había 
hecho. Se apartó, y apoyándose en una pared comenzó a llorar 
desconsoladamente. Dijo que lloraba de vergüenza: “No me supe 
controlar”, decía. “Le pegué a un pastor que no reaccionó”.

Quiero llamar la atención a lo siguiente: Independientemen­
te de nuestra voluntad, predicamos un sermón con nuestro 
ejemplo en cada momento de nuestra vida, directa o indirecta­
mente. Muchas veces encuentro personas que dicen: “No soy 
ejemplo de nadie”. Esta cuestión no depende de nosotros. Nues­
tras actitudes, nuestro comportamiento, nuestra forma de actuar, 
cómo nos relacionamos con los demás, son maneras en las que 
podemos predicar sermones silenciosos y que dependen de 
nuestra relación diaria con Cristo. Es grande el poder de la in­
fluencia. En Josué 24:31 encontramos que se dijo del pueblo de 
Israel: “Y sirvió Israel a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el 
tiempo de los ancianos que sobrevivieron a Josué y que sabían 
todas las obras que Jehová había hecho por Israel".

¡Qué influencia ejerció Josué! Sirvió al Señor todos los días 
de su vida y, mucho tiempo después, muchos todavía se acorda­
ban de la vida que llevó. ¡Qué testimonio silencioso y qué canti­
dad de sermones predicados por medio de la vida de Josué!

En 1 Samuel 12:2-5, hay otro relato interesante. Cuando Sa­
muel renunció a su cargo, después de la elección de Saúl, afir­
mó: “Yo soy ya viejo y lleno de canas [...] y yo he andado delan­
te de vosotros desde mi juventud hasta este día. Aquí estoy; ates­
tiguad contra mí delante de Jehová y delante de su ungido, si he 

tomado el buey de alguno, si he calumniado a al­
guien, si he agraviado a alguno, o si de alguien 

gMjgÉMk * he tomado cohecho para cegar mis ojos con él;
SÉ y os lo restituiré. Entonces dijeron: Nunca nos 
■L has calumniado ni agraviado, ni has tomado 
3 algo de mano de ningún hombre. Y él les di- 
|If jo: Jehová es testigo contra vosotros, y su un­

gido también es testigo en este día, que no 
habéis hallado cosa alguna en mi 

i mano. Y ellos respondieron: Así es”.
H ¡Qué ejemplo' ¡Una vida de testimo-
B nio el pueblo de Israel! No fue

' I un a110’ 111 t'os; fueron muchos años, 
"■■'W IB toda una vida de buen testimonio. RUY NAGEL es el presidente de la División Sudamericana.

Queridos hermanos, ¡qué responsabilidad en relación con el 
testimonio que damos! No somos perfectos. Pablo dice que tenía 
una lucha en su vida; cada día intentaba hacer lo mejor. En Ro­
manos 7:19 dice: “Porque no hago el bien que quiero, sino el 
mal que no quiero, eso hago”. ¡Cuántas veces, a semejanza de 
Pablo, luchamos por vencer nuestras debilidades! Además de 
eso, pesa sobre nosotros la responsabilidad de ser un buen ejem­
plo para los que nos rodean. Esto no está en nosotros. Necesita­
mos a Cristo en nuestra vida; sólo así podremos ser una influen­
cia positiva en el medio en que vivimos.

Con respecto a Salomón, el espíritu de profecía comenta: 
“Entre las muchas lecciones enseñadas por la vida de Salomón, 
ninguna se recalca tanto como la referente al poder de la in­
fluencia para el bien o para el mal. Por limitada que sea nuestra 
esfera, ejercemos una influencia benéfica o maléfica. [...] Así 
prosigue para este tiempo y para la eternidad la siembra del bien 
y del mal” (Profetas y reyes, p. 63).

No importa la esfera de acción de nuestra influencia, no im­
porta la posición que ocupemos, no importa el cargo que ejerza­
mos en la iglesia (diáconos, ancianos, oficiales de Escuela Sabá­
tica), somos responsables ante Dios en relación con nuestra in­
fluencia.

¿Qué influencia estamos ejerciendo? Elena de White dice: 
“Cada alma está rodeada de una atmósfera propia, de una atmós­
fera que puede estar cargada del poder vivificante de la fe, el va­
lor y la esperanza, y endulzada por la fragancia del amor [...] To­
da persona con la que nos relacionamos queda, consciente o in­
conscientemente, afectada por la atmósfera que nos rodea” (Pa­
labras de vida del gran Maestro, p. 238).

“El testimonio silencioso de una vida sincera, abnegada y 
piadosa tiene una influencia casi irresistible” (Ibíd.).

¿Qué ejemplo estamos dando? ¿Qué clase de sermón predi­
camos cada día o a cada instante? “Cuando los que profesan ser­
vir a Dios sigan el ejemplo de Cristo, practicando los principios 
de la Ley en su vida diaria; cuando cada acto dé testimonio de 
que aman a Dios más que todas las cosas y a su prójimo como a 
sí mismos, entonces la iglesia tendrá poder para conmover al 
mundo” (Ibíd., p. 239).

¿Qué influencia ejercemos en nuestro hogar, en la iglesia, en 
el trabajo? ¿Somos una influencia positiva para las personas con 
las que trabajamos? Cuando estamos viajando en ómnibus o en 
avión, ¿cómo influimos sobre nuestros compañeros de viaje?

Pensemos en esto, para que nuestra esfera de influencia sea 
tal que ayude a otras personas a alcanzar el perdón de Dios, la 
salvación en Cristo Jesús, y de esa manera podamos juntos com­
partir las glorias de la eternidad. A
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CUBA
Edificio repleto al 
dedicarse nueva 
iglesia

Sólo fue posible estar de pie cuan­
do más de un millar de adventis­

tas y otras visitas participaron en la 
ceremonia de dedicación de una nue­
va iglesia en Camagüey, la tercera 
ciudad más grande de Cuba. Durante 
este evento, recibieron la visita de los 
principales funcionarios de la ciudad y 
del partido comunista, del obispo de 
la Iglesia Católica y de representantes 
de otros organismos religiosos que 
participaron de la celebración sabáti­
ca.

La nueva iglesia adventista de Ga­
rrido fue el último proyecto realizado 
por Maranatha Volunteers Internatio­
nal, una organización de laicos ad­
ventistas que participan de proyectos 
de construcción de iglesias en el mun­
do.

Don Noble, el presidente de Mara­
natha, llama a Garrido un “proyecto 
milagroso”. “Cuando me trajeron por 
primera vez a la iglesia, había sido 
destruida por murciélagos. Así que le 
decíamos cariñosamente la iglesia 
‘Murciélago’. Y mientras el techo era 
socavado, las paredes se estaban vi­
niendo abajo. Al caminar por el edifi­
cio, pensé: ¡Es terrible! Tienen casi 
quinientos miembros aquí. ¿Qué van 
a hacer?”

Llevó muchos meses planificar, 
asegurar los fondos y organizar los 
materiales de construcción (todo un 
desafío si pensamos en la economía 
cubana), con el fin de resucitar la Igle­
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sia de Garrido. “Cada una de las dedi­
caciones en las que participamos 
aquí en Cuba ha sido especial. Esta 
me resultó en especial atractiva, por­
que he observado hacerse realidad el 
milagro en este lugar”.

Por más de treinta años, la iglesia 
en Cuba sufrió dificultades extremas, 
pero ha florecido y emergido como 
una influencia positiva que energiza y 
entusiasma a ese país. Hoy en día, el 
gobierno está interesado en ver a las 
iglesias involucradas en la resolución 
de los dilemas sociales del país, que 
incluyen el uso creciente de estupefa­
cientes y el aumento del delito, un 
asunto que en la actualidad es men­
cionado públicamente. Algunos ven 
esta interacción como una relación 
conveniente, pero la libertad de ado­
rar mediante el canto, la oración y las 
reuniones conjuntas abre puertas ini­
maginables para la iglesia, que hoy 
está más viva que nunca.

Desde 1994, cuando Maranatha 
comenzó sus tareas en Cuba, se han 
reparado ochenta edificios y se han 
construido alrededor de cien nuevas 
iglesias. Según los líderes eclesiásti­
cos de La Habana, la disponibilidad 
de nuevas iglesias llegó a ser un ca­
talizador de la creciente presencia ad­
ventista en el país.

Los adventistas, que con 29.000 
miembros son en la actualidad la de­
nominación protestante más numero­
sa de Cuba, se congregan en 560 
iglesias, grandes y pequeñas, lo que 
representa un gran incremento res­
pecto de las 117 iglesias que existían 
nueve años atrás. Daniel Fontaine, 
presidente de la Iglesia Adventista en 
Cuba, dice que alrededor de 35.000 

D

personas asisten a la iglesia cada se­
mana. “La membresía se ha más que 
duplicado desde 1994 como resultado 
directo del trabajo de Maranatha”, 
agrega.

PARAGUAY
La Iglesia Adventista 
cumple cien años en la 
región

urante el presente año, la Iglesia
Adventista en el Paraguay reali­

zará una serie de eventos para con­
memorar los cien años de su presen­
cia en el país. Los pioneros llegaron al 
Paraguay el año 1903, con el propósi­
to de predicar la Palabra de Dios a 
sus habitantes.

La familia adventista paraguaya 
cuenta con mas de once mil miem­
bros, trece instituciones educativas, 
dos prestigiosos sanatorios, y se dis­
tribuyen miles de publicaciones car­
gadas de esperanza. Además, se 
atienden las necesidades básicas de 
cientos de niños y familias meneste­
rosas a través del trabajo de ADRA. 
Decenas de templos cobijan a los her­
manos y a las personas de la comuni­
dad que desean alabar a Dios.

La Iglesia Adventista en el Para­
guay agradece a nuestro Padre Ce­
lestial por estos cien años de bendi­
ciones. Durante el año se realizarán 
diversos eventos de celebración y 
gratitud.

ESTADOS UNIDOS

Los terribles sucesos de la guerra 
entre Estados Unidos e Irak fue­

ron motivo de análisis por parte de la 
Iglesia Adventista. A continuación, se 
presenta la declaración hecha por el 
presidente de la Iglesia Adventista, Pr. 
Jan Paulsen, al respecto:

“El estallido de la guerra en Irak es 
otra oportunidad para que las perso­
nas de fe se aterren a la esperanza 
en medio de la angustia. Los cristia­
nos adventistas son personas de paz, 
que se unen en oración con sus con­
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ciudadanos alrededor del mundo para 
pedir que las hostilidades presentes 
terminen pronto.

“Como comunidad de fe en toda 
nación de la tierra, no podemos ver a 
ningún país como una nación de mal­
vados sino como personas por las 
que murió Cristo Jesús, el Hijo de 
Dios. Recordamos a los cientos de 
miembros adventistas en Irak, que 
adoran en tres congregaciones, entre 
ellas Bagdad y la antigua ciudad de 
Nínive; nuestras fervientes oraciones 
están con ellos y con los que están li­
gados a este conflicto.

“Nos comprometemos nuevamen­
te a brindar esperanza en medio de la 
desesperanza. Deseamos ofrecer ali­
vio y ser sensibles hacia las vidas que 
han sido destrozadas, dondequiera 
que estén. Esta es una parte integral 
de nuestro llamado.

“Las iglesias no sólo deben ser co­
nocidas por sus contribuciones espiri­
tuales (algo fundamental), sino tam­
bién por apoyar la calidad de vida; y, 
en este sentido, es esencial promover 
la paz. Instamos a los cristianos y a la 
gente de buena voluntad alrededor 
del mundo a tomar parte activa en 
crear y sostener la paz, formando así 
parte de la solución, en vez de ser 
parte del problema.

“Al orar y trabajar para que preva­
lezca la paz, también reconocemos, y 
declaramos, que la verdadera paz só­
lo podrá lograrse cuando se haga rea­
lidad la bendita esperanza del retorno 
de Cristo a la tierra. Que ese día lle­
gue pronto y que nuestra esperanza 
brille fuertemente aun en estas horas 
oscuras”.

A comienzos del año pasado, la 
Iglesia Adventista emitió un documen­
to titulado “Un llamado adventista por 
la paz”, que consideramos pertinente 
reproducir aquí:

Un llamado 
adventista 
por la paz

Estamos viviendo en un mundo ca­
da vez más inestable y peligroso. 

Los eventos recientes han incremen­
tado el sentimiento de vulnerabilidad 
y de temor, tanto individual como cor­
porativamente, ante la violencia. En el 
mundo, incontables millones de per­
sonas son perseguidas por la guerra y 
por un sentimiento de aprensión, opri­
midas por el odio y la intimidación.

Guerra global
Desde la mitad del siglo pasado, la 

humanidad ha estado viviendo una 
era de guerra global. La guerra global 
implica que, si no fuera por la provi­
dencia de Dios, los habitantes del 
mundo eliminarían toda su civiliza­
ción. Las armas nucleares y bioquími­
cas de destrucción masiva están 
apuntadas hacia los grandes centros 
urbanos. Todas las naciones y las so­
ciedades están movilizadas para la 
guerra o son blancos de ella; y cuan­
do irrumpe una guerra así, acarrea la 
más grande violencia y destrucción. 
La justificación para la guerra se ha 
vuelto más compleja, aun cuando los 
avances tecnológicos permiten una 
mayor precisión al destruir objetivos, 
con un mínimo de víctimas civiles.

Una nueva dimensión
Mientras que las Naciones Unidas 

y varias confesiones religiosas han 
proclamado que la primera década 
del siglo XXI sería destinada a la pro­
moción de la paz y la seguridad, en 
lugar de la varias formas de violencia, 
ha emergido una nueva e insidiosa di­
mensión de la violencia: el terrorismo 
internacional organizado. El terroris­
mo en sí no es nuevo, pero la red 
mundial de terrorismo sí lo es. Otro 
nuevo factor es la evocación de los 
así llamados mandatos divinos como 
el fundamento para la actividad terro­
rista, bajo el pretexto de una guerra 
de culturas, o incluso de una guerra 
“religiosa”.

La escalada del terrorismo interna­
cional deja en claro que no es sólo un 
estado o nación el que provoca la 
guerra, sino seres humanos bajo dife­
rentes alianzas. Tal como lo señaló 
una prominente fundadora de la Igle­
sia Adventista, hace cien años, “la in­
humanidad del hombre para con el 
hombre es nuestro mayor pecado” 
(Elena G. de White, El ministerio de 
curación, p. 121). Es más, la naturale­
za humana se inclina hacia la violen­
cia. Desde una perspectiva cristiana, 
toda la humanidad participa realmen­
te de una guerra cósmica, el gran 
conflicto entre el bien y el mal.

El terrorismo abusa 
del concepto de Dios

Los terroristas, en especial los que 
tienen motivaciones fundamentadas 
en su religión, argumentan que su 
causa es incuestionable y que es to­
talmente justificable quitar la vida in­
discriminadamente. Al mismo tiempo 
que declaran ser representantes de la 
justicia de Dios, dejan de representar 
el gran amor de Dios.

Más aún, este terrorismo interna­
cional desconoce totalmente el con­
cepto de libertad religiosa. Se nutre 
del extremismo político y religioso, y 
del fanatismo fundamentalista que se 
arroga el derecho de imponer cierta 
convicción religiosa o cosmovisión, y 
de destruir a los que se oponen a sus 
convicciones. Imponer la propia 
creencia religiosa a otras personas, 
por medio de la inquisición y el terror, 
involucra una conducta que explota y 
manipula el concepto de Dios, al con­
vertirlo en un ídolo del mal y la violen­
cia. El resultado es la falta de respeto 
a la dignidad del ser humano, creado 
a la imagen de Dios.

Mientras que es inevitable que las 
naciones y los pueblos intenten de­
fenderse por medio de una respuesta 
militar a la violencia y el terror (res­
puesta que a veces puede tener éxito 
a corto plazo), la respuesta final a los 
profundos problemas de división en la 
sociedad no se puede alcanzar por 
medio del uso de la violencia.
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Los pilares de la paz
Desde una perspectiva tanto cris­

tiana como práctica, toda paz durade­
ra incluye al menos cuatro ingredien­
tes: diálogo, justicia, perdón y recon­
ciliación.

Diálogo. Se necesita el diálogo y 
la discusión en lugar de diatribas y gri­
tos de guerra. La paz duradera no es 
el resultado de medidas violentas, si­
no que se logra por la negociación, el 
diálogo e, inevitablemente, el compro­
miso político. En última instancia, el 
recurso razonado tiene una autoridad 
superior sobre la fuerza militar. En es­
pecial, los cristianos deberían estar 
siempre preparados para “razonar 
juntos", como dice la Biblia.

Justicia. Desgraciadamente, el 
mundo está lleno de injusticia, y la 
consecuencia de la injusticia es la 
contienda. La justicia y la paz van de 
la mano, al igual que la injusticia y la 
guerra. La pobreza y la explotación 
alimentan el descontento y la deses­
peranza, que conducen a la desespe­
ración y la violencia.

Por otro lado, “la Palabra de Dios 
no sanciona los métodos que enri­
quezcan a una clase mediante la 
opresión y las penurias impuestas a 
otra" (Ibíd., p. 141). La justicia requie­
re el respeto por los derechos huma­
nos, en particular por la libertad reli­
giosa, que está estrechamente vincu­
lada con las más profundas aspiracio­
nes humanas y que es el fundamento 
de todos los derechos humanos. La 
justicia requiere la ausencia de la dis­
criminación, el respeto por la igualdad 
y la dignidad humana, y una distribu­
ción más equitativa de las necesida­
des de la vida. Las políticas sociales y 
económicas producirán paz o discon­
formidad. La preocupación de la Igle­
sia Adventista por la justicia social se 
manifiesta por medio del apoyo y la 
promoción de la libertad religiosa, y a 
través de los organismos y los depar­
tamentos de la iglesia que trabajan 
para mitigar la pobreza y las condicio­
nes de marginación. Esos esfuerzos 
por parte de la iglesia pueden, con el 
tiempo, reducir el resentimiento y el

24 | Revista Adventista | Agosto

terrorismo.
Perdón. El perdón es visto gene­

ralmente como algo necesario para 
restablecer las relaciones interperso­
nales que se han roto. Fue destacado 
en la oración modelo de Jesús (Mat. 
6:12). Sin embargo, no debemos pa­
sar por alto sus dimensiones corpora­
tivas, comunitarias e, incluso, interna­
cionales. Para que haya paz, es vital 
abandonar las cargas del pasado e ir 
más allá de los anticuados campos de 
batalla, para trabajar por la reconcilia­
ción. Al menos, se requiere olvidar las 
injusticias y la violencia del pasado; 
aunque la mejor opción es dejar que 
el perdón absorba el dolor, abstenién­
dose de la venganza.

Por causa de la naturaleza huma­
na pecaminosa, y la violencia que es­
ta provoca, se necesita alguna clase 
de perdón para poder quebrar el cír­
culo vicioso de resentimiento, odio y 
venganza en todos los niveles. El per­
dón es contrario a la naturaleza hu­
mana. Para el ser humano, es más fá­
cil responder por medio de la vengan­
za y la devolución de mal por mal.

En consecuencia, se necesita en 
primera instancia promover una cultu­
ra del perdón dentro de la iglesia. Co­
mo cristianos y líderes eclesiásticos, 
es nuestro deber ayudar a las indivi­
duos y a las naciones a liberarse de 
las cadenas de la violencia del pasa­
do y rehusarse a volver a promulgar, 
año tras año e incluso generación tras 
generación, el odio y la violencia ge­
nerado por las experiencias pasadas.

Reconciliación. El perdón brinda 
un fundamento para la reconciliación, 
que va acompañada de la restaura­
ción de las relaciones que se habían 
vuelto hostiles y violentas. La reconci­
liación es el único camino para el éxi­
to en la búsqueda de la cooperación, 
la armonía y la paz.

Llamamos a las iglesias cristianas 
y a sus líderes a ejercer el ministerio 
de la reconciliación, y a actuar como 
embajadores de la buena voluntad, 
de la sinceridad y del perdón (ver 2 
Cor. 5:17-19). Esta siempre será una 
tarea difícil y delicada. Mientras que 

2003

debemos evitar caer en las muchas 
trampas políticas a lo largo del cami­
no, siempre debemos proclamar la li­
bertad, decir no a la persecución, la 
discriminación, la pobreza indecente y 
otras formas de injusticia. Es una res­
ponsabilidad cristiana esforzarse por 
proveer protección a los que están en 
peligro de sufrir violencia, de ser ex­
plotados y aterrorizados.

Apoyo a la calidad de vida
Los esfuerzos silenciosos, tras 

bambalinas, de las comunidades reli­
giosas y de los individuos son valio­
sos, pero no bastan. “No sólo somos 
criaturas que se preocupan por el ám­
bito espiritual. Estamos activamente 
interesados en todo lo que moldea 
nuestro estilo de vida, y estamos 
preocupados por el bienestar de 
nuestro planeta”. El ministerio cristia­
no de reconciliación debe “contribuir, 
y lo hará, a la restauración de la digni­
dad, la igualdad y la unidad humanas, 
por medio de la gracia divina, por la 
que los seres humanos se ven unos a 
otros como miembros de la familia de 
Dios” (Jan Paulsen, presidente de la 
Asociación General de la Iglesia Ad­
ventista).

Las iglesias no sólo deben ser co­
nocidas por sus contribuciones espiri­
tuales (algo fundamental), sino tam­
bién por apoyar la calidad de vida; y, 
en este sentido, es esencial promover 
la paz. Necesitamos arrepentimos de 
las expresiones y acciones de violen­
cia en las que los cristianos y las igle­
sias, a lo largo de la historia e incluso 
más recientemente, participaron co­
mo actores, la sufrieron o incluso in­
tentaron justificarla. Instamos a los 
cristianos y a la gente de buena vo­
luntad alrededor del mundo a tomar 
parte activa en crear y sostener la 
paz, formando así parte de la solu­
ción, en vez de ser parte del proble­
ma.

Pacificadores
La Iglesia Adventista desea estar a 

favor de la armonía no coercitiva del 
reino venidero de Dios. Esto requiere
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la construcción de puentes entre los 
varios bandos del conflicto. En pala­
bras del profeta Isaías: “Y serás lla­
mado reparador de portillos, restaura­
dor de calzadas para habitar” (Isa. 
58:12). Jesucristo, el príncipe de paz, 
desea que sus seguidores sean paci­
ficadores en la sociedad y por eso los 
llama bienaventurados (Mat. 5:9).

Cultura de paz por medio de la edu­
cación

La Iglesia Adventista opera lo que 
puede ser considerado el segundo 
sistema educacional más grande del 
mundo. Cada uno de sus más de seis 
mil colegios, escuelas y universida­
des ha sido desafiado a dedicar una 
semana al año para enfatizar y exal­
tar, por medio de diferentes progra­
mas, el respeto, la concienciación cul­
tural, la ausencia de violencia, la paz, 
la resolución de los conflictos y la re­
conciliación, como una manera de ha­
cer una contribución “adventista” a la 
cultura de armonía y paz social. Con 
esto en mente, el departamento de 
Educación de la Iglesia Adventista es­
tá preparando un currículum y otros 
materiales para ayudar a implementar 
este programa de paz.

La educación de cada miembro de 
iglesia en aras de la paz, la ausencia 
de violencia y la reconciliación necesi­
ta ser un proceso continuo. Se les pi­
de a los pastores que utilicen sus púl- 
pitos para proclamar el evangelio de 
paz, perdón y reconciliación, que di­
suelve las barreras creadas por la ra­
za, la etnia, la nacionalidad, el género 
y la religión, y que promueve las rela­
ciones humanas pacíficas entre indi­
viduos, grupos y naciones.

La esperanza cristiana
Al mismo tiempo que la promoción 

de la paz parece ser una tarea prohi­
bitiva, existe la promesa y la posibili­
dad de transformación por medio de 
la renovación. Toda violencia y terro­
rismo son, en realidad, un aspecto del 
conflicto que existe, en términos teo­
lógicos, entre Cristo y Satanás. El 
cristiano tiene esperanza, ya que tie­

ne la certeza de que el mal (el miste­
rio de iniquidad) seguirá su curso y 
será vencido por el Príncipe de paz, 
cuando el mundo sea recreado. Esa 
es nuestra esperanza.

El Antiguo Testamento, a pesar de 
su registro de guerras y violencia, an­
sia la nueva creación y promete, al 
igual que el Nuevo Testamento, el fin 
del círculo vicioso de guerra y terror, 
cuando las armas desaparecerán pa­
ra convertirse en herramientas agrí­
colas, y la paz y el conocimiento de 
Dios y de su amor cubrirán todo el 
mundo, como el agua cubre los océa­
nos (ver Isa. 2:4; 11:9).

Mientras tanto, necesitamos se­
guir la regla de oro en todas nuestras 
relaciones, que nos pide que tratemos 
a los demás de la misma manera en 
que deseamos ser tratados (Mat. 
7:12), y no sólo amar a Dios, sino 
amar como él ama (1 Juan 3:14, 15; 
4:11, 20, 21).

PERÚ
Líderes sudamericanos 
de la Iglesia Adventista 
reciben doctorado 
“Honoris Causa”

La Universidad Peruana Unión 
realizó una sesión solemne con el 

propósito de otorgar el doctorado “Ho­
noris Causa” al presidente y al secre­
tario de la Iglesia Adventista en Amé­
rica del Sur, pastores Ruy Nagel y 
Raúl Gómez respectivamente, en re­
conocimiento a la colaboración y la vi­
da de servicio dedicada a la obra de 
la Iglesia Adventista. La ceremonia 
fue realizada en el hotel Río Shilcayo 
de la ciudad de Tarapoto, en el depar­
tamento de San Martín, Rep. del Pe­
rú.

La sesión fue realizada como mar­
co de las actividades de apoyo que la 
Iglesia Adventista, a través de la 
Agencia Adventista de Desarrollo y 
Recursos Asistenciales (ADRA), reali­
za en favor de la comunidad de San 
Martín, en áreas de salud primaria, 
fortalecimiento de la sociedad civil, 
desarrollo en infraestructura básica y 

salud reproductiva.
En la ocasión, el pastor Ruy Nagel 

fue declarado huésped ilustre de la 
ciudad por autoridades del Concejo 
Provincial de San Martín. La ceremo­
nia fue transmitida en vivo para Cen­
tro y Sudamérica a través de la Radio 
Mundial Adventista; y, en la región, 
por el canal de TV “América Tarapo­
to”.

El Pr. Ruy Heinrich Nagel inició 
sus actividades en la Iglesia Adventis­
ta como pastor en el estado de Río 
Grande do Sul, Rep. del Brasil. Desde 
entonces se desempeñó en institucio­
nes médicas y religiosas adventistas 
como administrador. El Pr. Nagel ha 
recibido distinciones honoríficas, co­
mo la Condecoración del Gobierno 
del Distrito Federal, Rep. del Brasil; 
Comendador de la Orden de Mérito 
de Brasilia, Rep. del Brasil; y recono­
cimiento de Liderazgo Cristiano, otor­
gado por el Centro Adventista de Sa­
lud de la Universidad de Loma Linda, 
EE.UU.

El Pr. Raúl Gómez Méjico se inició 
como pastor en la ciudad de Lima, 
Rep. del Perú, y ha desempeñado 
sus actividades de administrador en 
la Argentina y el Perú. La Iglesia Ad­
ventista en el Perú otorgó al Pr. Gó­
mez reconocimientos por su dedica­
ción y trabajo en favor de ella: Diplo­
ma de Reconocimiento por los servi­
cios prestados a la Educación Nacio­
nal, por la Asociación Centro de Edu­
cación Superior Unión; Diploma de 
Personaje del Año 1996, otorgado por 
el Ministerio Joven de la Iglesia Ad­
ventista del Séptimo Día de la Asocia­
ción Peruana Central; y Diploma otor­
gado por el Colegio Adventista de Ti­
ticaca, en ocasión de las Bodas de 
Diamante, en gratitud a los beneficios 
prestados a la institución.

La Iglesia Adventista del Séptimo 
Día en Sudamérica cuenta con más 
de 2 millones de miembros, de los 
cuales 560.000 se encuentran en el 
Perú.
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IV Congreso de la 
Misión Argentina del 
Noroeste

En el predio para campamentos
Kachu Huasi, ubicado cerca de 

Rosario de la Frontera, Peía, de Sal­
ta, se realizó el IV Congreso de la 
Misión Argentina del Noroeste, bajo 
el lema “La esperanza es Jesús”. 
Los delegados votaron aceptar las 
ocho nuevas iglesias y ocho nuevas 
congregaciones que se organizaron 
durante el cuadrienio.

Durante este período, la Misión 
tuvo un crecimiento neto del 23,22%, 
pasando de 7.336 miembros en 1999 
a 9.040 miembros a fin de 2002. Al
momento de realizarse el congreso 
anterior, la Misión tenía un adventista 
cada 484 habitantes. Ahora hay un 
adventista cada 457 habitantes. En 
cuanto al crecimiento material, un as­
pecto destacado ha sido la construc­
ción del predio para campamentos 
Kachu Huasi.

El Congreso aprobó los siguien­
tes nombramientos: 

rrios o ciudades nuevos por distrito. 
La Misión se propone penetrar con el 
evangelio en las ciudades de Santa 
María (Catamarca) y Libertador San 
Martín (Jujuy).

El Congreso recomendó imple- 
mentar o fortalecer, según corres­
ponda, el programa de recepción en 
cada iglesia y congregación.

Los delegados manifestaron su 

venes organizadas se involucren en 
un proyecto anual de La Voz de la 
Juventud.

Los delegados consideraron que 
cada hogar adventista debería po­
seer un ejemplar del libro Padres 
preparados, hijos vencedores. Para 
el nuevo cuadrienio se fijó un blanco 
de 35 colportores estables en la Mi­
sión.

Presidente, Educación, Misión Global, 

Ministerio de Vida Familiar.......................................... ..................Carlos Hein

Secretario, Tesorero, Libertad Religiosa......................................Hernán Buchhammer

Ministerios de la Mujer.....................................................................Graciela de Hein

Mayordomía, Ministerio Joven, Asociación Ministerial, 

Ministerio Personal y Escuela Sabática........................................Adrián Bentancor

Publicaciones, Comunicación, Espíritu de profecía y

Ministerio de la Salud.......................................................................Fernando Mammana

La comisión de planes enfatizó la 
necesidad de que toda la hermandad 
de la MANo se integre en el plan 
mundial “Un Millón en Acción”. Para 
ello, recomendó incrementar en un 
10% la cantidad de miembros de 
iglesia que estén activamente involu­
crados en la evangelización. En ese 
sentido, se resolvió tener “presencia 
adventista” en, por lo menos, dos ba- 

apoyo a la apertura del nivel Polimo- 
dal en la Escuela “Bartolomé Mitre” 
de Salta, y que se avance en los es­
tudios tendientes a establecer un co­
legio con internado en el predio de 
Rosario de la Frontera, Prov. de Sal­
ta.

Los jóvenes apoyarán decidida­
mente el evangelismo, pues se votó 
que el 50% de las sociedades de jó-
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El “ejército de la iglesia” realiza Concilio

Bajo el lema “Fortaleciendo nues­
tras ideas”, se realizó el Concilio 

Sudamericano del Ministerio Joven 
de la Iglesia Adventista. Las reunio­
nes se realizaron en Foz de Iguazú, 
y asistieron cerca de cien líderes que 
representan a más un millón de jóve­
nes de toda Sudamérica. Además, 
estuvieron presentes los líderes mun­
diales de Jóvenes, que brindaron 
una inspiración especial a los partici­
pantes.

Este concilio forma parte de las 
actividades regulares de cada depar­
tamento de la DSA (se realiza uno 
cada cinco años). Esta vez fue dirigi­
do por el nuevo líder de Jóvenes pa­
ra Sudamérica, el Pr. Erton Kóhler, 
quien mencionó que “el objetivo del 
Concilio es animar a nuestros líderes 
de Jóvenes a salvar del pecado y a 
guiar en el servicio, que es el propó­
sito principal de nuestro ministerio”.

Por su parte, el líder mundial de 
los Conquistadores, Pr. Robert Hol- 
brook, enfatizó “la importancia de es­
tablecer las siguientes prioridades: 1) 
Dios y la misión de evangelizar; 2) la 
familia; y 3) el trabajo para el susten­
to”. También resaltó que “la mayoría 
de los problemas aparecen cuando 
estas prioridades están invertidas”. 
Finalmente, desafió a los líderes a 
construir un ministerio joven más di­
námico, entusiasta y consagrado.

En su mensaje, el Pr. Alfredo Gar­
cía Marenko, uno de los líderes mun­
diales del Ministerio Joven, les expli­
có a los asistentes que “existen tres 
distracciones que pueden desviar la 
gran obra que debe realizar un líder 
de Jóvenes: las oportunidades secu­
lares, las críticas y el miedo”. Luego 
de citar Nehemías 6:3: “Estoy reali­
zando una gran obra, y no puedo ir”, 
el Pr. Marenko instó a los líderes a 
ser conscientes de la gran tarea que 
están haciendo para Dios y a perma­
necer firmes en ella, sin distraccio­
nes de ninguna clase.

Planificación y capacitación pa­
ra el futuro. “Una iglesia sin Ministe­
rio Joven es una iglesia sin futuro; es 
una iglesia muerta”. Con esas pala­
bras, el líder mundial de los Jóvenes 
Adventistas, Pr. Baraka Muganda, 
cerró su primera presentación ante 
los líderes de Jóvenes. Luego de su 
presentación, se dedicaron varias 
horas a la planificación de las futuras 
actividades. Las comisiones de tra­
bajo analizaron los uniformes de los 
Conquistadores y los jóvenes, las 
clases progresivas de los Conquista­
dores, las clases de liderazgo, el per­
fil de la revista Acción Joven y otras 
actividades importantes para el mi­
nisterio de los jóvenes. Al hacer la 
planificación, el énfasis estuvo en la 
identidad del joven adventista y su 
motivación para el servicio.

Además, muchas de las reunio­
nes estuvieron destinadas a la capa­
citación de los líderes, para que a su 
vez ellos puedan capacitar a los jó­
venes. La capacitación estuvo cen­
trada en la salvación y el servicio, y 
tuvo cuatro ejes temáticos principa­
les: discipulado, liderazgo, misión y 
evangelización.

Se lanzó nueva Biblia en portu­
gués. Durante el Concilio, se realizó 
el lanzamiento de una Biblia específi­
ca para juveniles y Conquistadores. 
Esta Biblia fue preparada por el Mi­
nisterio Joven en conjunto con la So­

ciedad Bíblica del Brasil, y contiene 
una nueva traducción en lenguaje 
moderno, una reseña del desarrollo 
del club de Conquistadores, una se­
rie de estudios bíblicos para jóvenes, 
quinientas preguntas sobre temas 
actuales y sus respuestas bíblicas, y 
otras informaciones indispensables 
para los Conquistadores.

Además, esta Biblia está cubierta 
por una material impermeable y tiene 
espacio para guardar documentos, 
papeles y hasta un celular. “Estoy 
seguro -dijo el Pr. Udolcy Zukowski, 
director del Ministerio Joven de la re­
gión central del Brasil- de que esta 
Biblia será una gran motivación para 
que cada joven y adolescente lea 
más su Biblia, y pueda llevarla a 
cualquier lugar adonde vaya”.

Camporí Sudamericano. Ade­
más, todo el grupo visitó el lugar 
donde se realizará el próximo Cam­
porí Sudamericano de
Conquistadores. 
Será en Santa 
Helena, a 120 
km de Foz de 
Iguazú, y asisti­
rán 16.000 Con­
quistadores. Ya 
están haciendo 
los preparativos 
para enero de 
2005, cuando se 
realice el evento.
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CENTENARIO DE LA ACES

Concurso para jóvenes escritores
en celebración del Centenario de la ACES

Si tu edad no supera los 35 años, esto es para ti. Carlos a. steger

L
a Iglesia Adventista surgió y creció gracias a la dedica­
ción entusiasta de jóvenes consagrados al Señor. Basta 
recordar que Elena de White tenía apenas 17 años de 
edad cuando Dios la llamó para que sea su mensajera, y Urías 

Smith se convirtió en el editor de la Review and Herald a los 
23 años.

La predicación del evangelio en Sudamérica por medio de 
la página impresa también estuvo en manos de jóvenes. El 
primer grupo de colportores arribó al continente en 1891 ba­
jo la conducción de E. W. Snyder, que a la sazón tenía 26 
años. Seis años más tarde, Jean Vuilleumier, de 33 años, ini­
ció la publicación de El Faro, la primera revista misionera pu­
blicada en Sudamérica. Y en 1900 comenzó a imprimirse Las 
Señales de los Tiempos, que pronto estuvo bajo la dirección de 
un joven de 28 años, Eduardo W. Thomann.

A los jóvenes adventistas de hoy les aguarda un papel tan 
destacado en la predicación del evangelio como el que tuvie­
ron los pioneros. Por eso, al acercarse el centenario de esta 
casa editora, en marzo de 2004, la Revista Adventista quiere 
invitar especialmente a los jóvenes a escribir un artículo so­
bre algún aspecto de la verdad presente (ver las pautas en el 
recuadro). Habrá premios para los mejores artículos, pero sin 
duda la mayor satisfacción será ver cómo los talentos pueden 
estar al servicio de Dios. Todos los aportes serán bienvenidos, 
y mostrarán que el Señor tiene un ejército de jóvenes deseo­
sos de utilizar las publicaciones para finalizar la obra de la 
predicación del evangelio. A

CARLOS A. STEGER es el director editorial de la ACES.

Pautas
1. Participantes. Podrán partici­

par todos los jóvenes adventistas 
de habla hispana del territorio de la 
División Sudamericana, de hasta 35 
años de edad, excepto los emplea­
dos y los obreros de la ACES.

2. Cantidad. Cada participante 
podrá enviar solamente un artículo.

3. Tema. El artículo tratará acer­
ca de alguna de las doctrinas ad­
ventistas (ver las 27 doctrinas fun­
damentales en el Manual de la igle­
sia). Podrá desarrollar la doctrina 
en forma completa, o limitarse a al­
guno de sus aspectos o enfocarla 
desde una perspectiva específica 
(histórica, comparativa, misionera o 
testimonial).

4. Estilo. Sería deseable que el 

artículo sea ameno, con ilustracio­
nes, y que destaque la aplicación 
de la doctrina en la vida cotidiana.

5. Extensión. El artículo podrá 
tener entre mil y dos mil palabras.

6. Entrega. El artículo se entre­
gará impreso en papel, a doble es­
pacio y en un disquete. La identidad 
del autor se ocultará mediante un 
seudónimo. En un sobre aparte se 
escribirá el seudónimo, y adentro se 
colocará una hoja con los siguien­
tes datos: nombre completo del au­
tor, fecha de nacimiento, dirección 
postal y de correo electrónico, y la 
iglesia a la que pertenece. (Ver la 
dirección de la ACES en la página 3 
de la Revista Adventista.)

7. Plazo. El artículo deberá lle­
gar a la redacción de la ACES an­
tes del 30 de noviembre de 2003.

8. Jurado. Estará integrado por 
seis personas que trabajan o han 
trabajado en la redacción de la 
ACES. Será presidido por el jefe de 
redacción de la ACES.

9. Premios. Se entregarán dos 
premios en ocasión del Centenario 
de la ACES, en marzo de 2004. El 
primer premio consistirá en una co­
lección de los nueve tomos del Co­
mentario bíblico adventista. El se­
gundo será una colección de los 
ejemplares de la serie La Biblia Am­
plificada publicados hasta el mo­
mento. Los dos artículos ganadores 
serán publicados en la Revista Ad­
ventista. También podrán ser publi­
cados otros artículos no premiados. 
El jurado podrá declarar desierto 
cualquiera de los dos premios.
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QUIERO SABER / ESPÍRITU O E PROFECÍA

La Biblia, Elena de White 
y los cumpleaños

¿Debemos festejar los cumpleaños y otros 
días especiales? ¿De qué manera?
Responde DANIEL O. PLENC

L
as Escrituras registran dos celebraciones de cumplea­
ños: el de Faraón (Gen. 40:20) y el de Heredes Antipas 
(Mat. 14:6; Mar. 6:21). En tiempos bíblicos, aparente­

mente los ciudadanos griegos, 
romanos y persas festejaban los 
cumpleaños, pero no los judíos 
(Diccionario bíblico adventista 
del séptimo día, p. 287).

Elena de White muestra 
preocupación por festejos que 
alimentan el egoísmo, la gratifi­
cación propia y la mundanali- 
dad. Ve los cumpleaños como 
oportunidades para cultivar la 
gratitud y la alabanza a Dios como creador y preservador de 
la vida. Propone los cumpleaños como ocasiones para presen­
tar a Dios alguna ofrenda especial. “Los padres no han ense­
ñado a sus hijos los preceptos de la Ley como Dios les ha or­
denado. Los han educado en hábitos egoístas. Les han ense­
ñado a considerar sus cumpleaños y sus días de fiesta como 
ocasiones en que esperan recibir regalos, y a seguir los hábi­
tos y las costumbres del mundo. Estas ocasiones, que debe­
rían servir para aumentar el conocimiento de Dios y despertar 
la gratitud del corazón por la misericordia y el amor del Se­
ñor al preservar la vida por otro año, han sido convertidas en 
oportunidades para agradarse a sí mismo, para la complacen­
cia y la glorificación de los hijos. Ellos han sido guardados 
por el poder de Dios a través de todo momento de su vida y, 

sin embargo, los padres no enseñan a sus 
hijos a pensar en esto y a expresar su 
gratitud por su gracia hacia ellos. Si los 
niños y los jóvenes hubieran sido debi­
damente instruidos en esta etapa de sus 

vidas, ¡qué honor, qué alabanza y acción 
de gracias fluirían de sus labios hacia 

Dios! ¡Qué recolección de pequeños 
dones provendría de las manos de 

los pequeñuelos para ser colocada 
en la tesorería como ofrenda de 

gratitud! Dios sería recordado en 
lugar de ser olvidado ".-Review 
and Herald, del 13 de noviem­

bre de 1894 (Consejos sobre la obra de la Escuela Sabática, pp. 
159, 160).

Un cumpleaños es un buen momento para pensar en Dios 
y honrar su nombre a causa de su bondad y cuidado. “Bajo el 
sistema religioso judaico, cuando nacía un niño se hacía una 
ofrenda a Dios, por la propia orden del Señor. Ahora vemos a 
los padres afligiéndose especialmente para presentarles dones 

a sus hijos en el día de su cum­
pleaños; hacen de esta una oca­
sión para honrar al niño, como 
si el honor fuera debido al ser 
humano. Satanás ha logrado 
que se cumpliera su deseo en 
estas cosas; él ha desviado las 
mentes y los dones hacia los se­
res humanos; así, los pensa­
mientos de los niños son dirigi­
dos hacia ellos mismos, como si

ellos hubieran de ser hechos los objetos de favor especial. 
Aquello que debiera volver a Dios en forma de ofrenda para 
bendecir a los necesitados y llevar la luz de la verdad al mun­
do, es desviado de su debido curso, y frecuentemente hace 
más daño que bien, estimulando la vanidad, el orgullo y la 
importancia propia. En los cumpleaños se les debe enseñar a 
los niños que tienen razones para manifestar gratitud a Dios 
por su amorosa bondad al preservarles la vida durante otro 
año. Así pueden impartirse preciosas lecciones. Por la vida, 
por la salud, por el alimento, por el vestido, no menos que 
por la esperanza de la vida eterna, hemos contraído una deu­
da para con el Dador de todas las misericordias; y Dios mere­
ce que reconozcamos sus dones y que presentemos nuestras 
ofrendas de gratitud a nuestro mayor benefactor. Estas ofren­
das de cumpleaños son reconocidas por el cielo". -Review 
and Herald, del 9 de diciembre de 1890 (Consejos sobre la 
obra de la Escuela Sabática, pp. 160, 161).

“Nuestros cumpleaños, así como el día de Navidad y otros 
días festivos, son dedicados muy a menudo a la complacencia 
egoísta, cuando la mente debe ser dirigida a la misericordia y 
a la amorosa bondad de Dios. Al Señor le desagrada que su 
bondad, su constante cuidado y su creciente amor no sean re­
cordados en estos aniversarios”.-Review and Herald, del 23 
de diciembre de 1890 (Consejos sobre la obra de la Escuela Sa­
bática, pp. 161, 162). A.

DANIEL PLENC es doctor en Teología y se desempeña como profesor en la Universi­
dad Adventista del Plata y director del Centro de Investigación White. Correo electróni­
co: cwhite@uapar.edu
Página web: http://centrowhite.uapar.edu
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MINISTERIOS D E L A MUJER

Sentido y sensibilidad
RAQUEL DE ARRAIS

E
stas dos palabras llamaron mi atención después de 
una charla que escuché acerca de las relaciones huma­
nas. Fui al diccionario con la intención de ampliar un 
poco más mi curiosidad etimológica, y descubrí que esas dos 

palabras tienen un significado muy similar. “Sentido”, de 
acuerdo con la Real Academia Española, significa entre otras 
cosas: “Entendimiento o razón, en cuanto discierne las cosas; 
modo particular de entender algo, o juicio que se hace de 
ello; inteligencia o conocimiento con que se ejecutan algunas 
cosas”. “Sensibilidad”, a su vez, es definida como: “Propen­
sión natural del hombre a dejarse llevar por los afectos de 
compasión, humanidad y ternura”.

Entender el significado de “sentido” y “sensibilidad” es 
importante para todos los que participamos en la misión de 
la iglesia. Estas cualidades imprimen valor a nuestras accio­
nes y nos califican para un ministerio más sensible.

Hoy es absolutamente esencial desarrollar el sentido y la 
sensibilidad cuando pensamos en la evangelización. Es a tra­
vés de la sensibilidad que manifestamos interés, simpatía y 
ternura a las personas. Ser sensible es percibir lo que el otro 
necesita.

Por lo tanto, necesitamos comprender que es extremada­
mente importante evangelizar con sensibilidad, en el contex­
to de la iglesia. En todas las áreas y las actividades de la igle­
sia local, el sentido y la sensibilidad son factores que ayudan 
mucho en nuestras relaciones como cristianos.

La recepción en la iglesia es una de esas áreas. Las perso­
nas que investigaron este tema con más profundidad afirman 
que la falta de sensibilidad por parte de los que trabajan en 
la recepción puede causar que las visitas se alejen del lugar, 
sin deseos de regresar.

Will McRaney, en una de sus charlas, ofrece algunas razo­
nes para la importancia de desarrollar la sensibilidad hacia 
quienes nos visitan:

• Deseamos que las personas entiendan nuestro mensaje. 
• Queremos que esas personas experimen­

ten la verdadera amistad cristiana.
• Queremos que regresen a la iglesia 

y tengan un encuentro con Jesús.
La Biblia nos incentiva a cuidar 

con cariño de quienes nos son desco­
nocidos. La Biblia enseña modelos de 
sensibilidad. “Andad sabiamente para 
con los de afuera, redimiendo el tiem­
po. Sea vuestra palabra siempre con 
gracia, sazonada con sal, para que 
sepáis cómo debéis responder a ca­
da uno” (Col. 4:5, 6).

Jesús siempre se interesó por las personas, sin importarle 
lo que ellas eran. Eso demuestra que la iglesia respeta, honra 
y ama a los que lo buscan. Eso hace que las personas se sien­
tan queridas. Muchas de esas personas no entienden nuestro 
lenguaje, y quizá no tengan una vivencia cristiana.

Algunas de las áreas de acción para una recepción creati­
va y sensible podrían incluir personas encargadas de recibir a 
los miembros y los visitantes en la entrada y conducirlos 
hasta la nave del templo; proveer material para la adoración: 
boletín informativo, himnario y Biblia; y tener personas en­
trenadas para informar con respecto a la programación, su 
duración, el tema del mensaje y dónde pueden estar los ni­
ños. Los pequeñas detalles tienen el potencial de marcar la 
diferencia y pueden influir en la decisión del visitante de re­
gresar o no.

Hoy, en toda la División Sudamericana, el departamento 
de los Ministerios de la Mujer es responsable de entrenar, ca­
pacitar y equipar a las personas que deseen trabajar en la re­
cepción, con la ayuda y la participación de los demás depar­
tamentos. De esta manera, todos tienen la oportunidad de 
participar en este ministerio.

Entendemos que la recepción es algo que involucra a to­
da la iglesia. Es el centro de vida de una congregación; tam­
bién es esencial dentro del concepto de misión. Por medio de 
la recepción es que la iglesia demuestra su vitalidad espiri­
tual y su capacidad de empatia.

Si su iglesia habló acerca de organizar una recepción sen­
sible, creativa y organizada, no es hora de desanimarla. Es 
hora de comenzar. Es tiempo de reclutar personas y enseñar­
les a realizar ese trabajo de manera eficaz. El resultado de ese 
esfuerzo coordinado será una iglesia más enfocada en la mi­
sión, que va en busca, a través de la sensibilidad y la simpa­
tía, de personas por las que Jesús dio su vida.

En el libro Palabras de vida del gran Maestro, en la página 
273, encontré un párrafo de Elena de White que resume 
“sentido” y “sensibilidad” de manera sencilla y verdadera: 
“Siempre que haya un impulso de amor y simpatía, siempre 
que el corazón anhele beneficiar y elevar a otros, se revela la 
obra del Espíritu Santo de Dios”.

El sentido de misión nos ayuda a desarrollar sensibilidad, 
simpatía y amor por las personas. En este año, encuentre un 
ministerio de la iglesia por el cual trabajar. Dios espera nues­
tra participación y compromiso en la misión para la que un 
día nos llamó. A

RAQUEL DE ARRAIS es directora asociada de los Ministerios de la Mujer de la DSA.
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CON EL TEÓLOGO

Pensamientos acerca del milenio

¿Por que no se podría resolver el problema del 
pecado, con todas sus ramificaciones cósmicas, 
en la segunda venida de Cristo? ¿Por qué Dios 
esperará hasta el fin del milenio para eliminar 
el pecado del universo?
Responde ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ

E
l tema fundamental involucrado en el conflicto cósmi­
co y el conflicto mismo no está confinado a este pla­
neta. De acuerdo con las Escrituras, la solución al pro­
blema del pecado se realiza mediante etapas, por causa de la 

complejidad del problema y del interés de Dios por revelar al 
universo la justicia de sus decisiones y acciones. Encontra­
mos en el milenio un evento escatológico indispensable que 
dará lugar a un reconocimiento cósmico de la justicia y el 
amor de Dios que reconciliará las cosas en el cielo y en la tie­
rra (Apoc. 20:15-21; Col. 1:20).

1. El milenio crea el contexto adecuado para la conclusión 
de la controversia. Durante la Segunda Venida, el cosmos to­
davía no estará listo para la aniquilación del pecado en el 
universo. La Segunda Venida revelará que el sacrificio de 
Cristo no sólo salva a los pecadores arrepentidos; también los 
libera del poder esclavizante del pecado. Sin embargo, la 
erradicación del cosmos de un fragmento de la creación inte­
ligente de Dios es incuestionablemente un paso más radical 
en su propósito redentor. Debe suceder en un tiempo apropia­
do, en el momento en que dará lugar a la restauración de la 
perfecta armonía en el universo, o shalom; o de otra manera 
se podría convertir en una fragmentación más pronunciada. 
El milenio provee el tiempo necesario para moverse hacia un 

consenso universal que apoye la solución divina del 
conflicto. Las criaturas inteligentes de Dios nece­

sitan experimentar esta importante etapa 
del drama escatológico.

2. El milenio es un tiempo de refle­
xión y análisis cósmicos. Durante el mile­

nio, los resultados del gran conflicto se­
rán revisados tanto en el cielo como 

en la tierra. Después de la muerte de 
los malvados durante la Segunda 
Venida (Apoc. 19:21), Satanás y sus 

ángeles se hallarán prisioneros en 
un planeta desolado (Apoc. 20:2, 3).

Serán forzados a reflexionar con respecto a su papel en el 
conflicto cósmico, al mismo tiempo que contemplan los re­
sultados de su rebelión. Esta introspección contribuirá a la 
reconciliación del universo, indispensable para el final del 
conflicto.

La reflexión en el cielo se da en el contexto del juicio a 
los malvados (Apoc. 20:4; 1 Cor. 6:2, 3). Los redimidos se 
unirán a la corte celestial para examinar la vida de los que 
persistieron en su rebelión contra Dios. Tienen una contribu­
ción que hacer a la resolución del problema cósmico del pe­
cado, ya que tienen un conocimiento personal de su poder 
esclavizante. Pero también experimentaron el poder redentor 
de la cruz y el insondable amor de Dios. Conocen por expe­
riencia que no existen razones válidas que excusen la sumi­
sión personal al poder de Satanás. Pueden testificar todo lo 
que Dios ha hecho para salvar a los pecadores arrepentidos, 
si ellos lo hubiesen deseado. Dios quiere que todas las criatu­
ras inteligentes que permanecieron leales a él durante el gran 
conflicto, y que vivirán por la eternidad con él, participen del 
proceso judicial (Dan. 7:10). Los miembros del reino de Dios 
participarán de la decisión de erradicar del cosmos la anoma­
lía del pecado; el pueblo de Dios sobre la tierra es parte de 
ese reino y gozará de los mismos privilegios.

3. El milenio conduce a una adoración universal. Al fin del 
milenio, la reflexión por parte de los poderes del mal en la 
tierra y la reflexión en forma de proceso judicial en el cielo 
llegarán a una misma conclusión. Ambos reconocerán que 
las decisiones judiciales de Dios son imparciales y justas. El 
malvado, Satanás, y sus ángeles comparecerán ante el trono 
de Dios para recibir los resultados de su rebelión (Apoc. 
20:11, 12). Admitirán pública y voluntariamente que lucha­
ron por la causa equivocada, confesarán la justicia de Dios, 
reconocerán el señorío de Cristo y aceptarán la sentencia di­
vina pronunciada contra ellos (Fil. 2:9-11; Apoc. 16:5; Apoc. 
19:1, 2). Entonces, cada criatura inteligente del universo se 
unirá en un canto de alabanza al amor y la justicia de Dios. 
En ese momento, el universo estará listo para ser testigo de 
la extinción eterna del pecado y de los pecadores de la crea­
ción de Dios. Para poder llegar a ese punto, es indispensable 
el milenio. Á.

ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ es doctor en Teología y director del Instituto de In­
vestigación Bíblica de la Asociación General.
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Para la filosofía griega, la inmutabi­
lidad se refiere a la ausencia de cambio 
en Dios. De hecho, la Biblia misma de­
clara que Dios no cambia (Mal. 3:16; 
Sant. 1:17), pero el teísmo clásico ha 
identificado esta inmutabilidad como 
impasibilidad.

En cambio, la concepción bíblica, 
interpretada dentro del marco histórico 
que brindan el gran conflicto entre 
Cristo y Satanás y la encarnación real e 
histórica de Jesús, presenta que Dios 
experimenta emociones (Éxo. 34:14; 
Núm 11:33), relaciones (Lev. 26:12) e 
incluso arrepentimiento (Éxo. 32:14).

Preconocimiento y providencia. De 
acuerdo con la Biblia, el conocimiento 
de Dios es perfecto (Job 37:16). El pre­
conocimiento se refiere a la capacidad 
de Dios de incluir en su omnisciencia 
no sólo las realidades pasadas y presen­
tes, sino también las futuras, aun las li­
bres acciones de hombres y mujeres 
(Hech. 2:23; Rom. 8:29; 11:2). La afir­
mación del preconocimiento de Dios no 
es ni contradictoria ni lógicamente in­
compatible con la libertad humana. 
Quienes perciben una contradicción in­
superable implícitamente asumen que 
Dios conoce de la misma manera que lo 
hacemos nosotros.

La concepción bíblica no identifica 
la predestinación con el preconocimien­
to, donde Dios predestinaría cada cosa 
que conoce. Dios no predetermina el 
destino humano. Pablo claramente dife­
rencia entre el preconocimiento y la 
predestinación (Rom. 8:29). En esta vi­
sión, el destino del ser humano no sólo 
implica el plan y las obras de salvación, 
sino también la libre respuesta de fe al 
llamado 
del

Espíritu Santo.
En relación con la providencia, Dios 

no controla la historia humana en el 
sentido de que planea y ejecuta todo lo 
que sucede en ella. Más bien, Dios se 
relaciona personalmente y guía la histo­
ria humana hacia su objetivo. De esto 
se desprende que Dios no fuerza a los 
seres humanos, ni mucho menos todo 
el curso de la historia. Si se tiene en 
cuenta que la fuerza no sólo es incom­
patible con la libertad sino también con 
el amor, los objetivos de Dios en la his­
toria no son alcanzados forzando la li­
bertad humana. Por el contrario, al par­
ticipar activamente en la historia, Dios 
trabaja por la salvación en diferentes ni­
veles: el individual, el social y el cósmi­
co. Si se piensa, entonces, dentro del 
marco de la temporalidad (que implica 
la contingencia), los resultados no están 
predeterminados.16 No obstante, no es­
tamos sin certezas acerca del destino fu­
turo de la historia. El preconocimiento 
de Dios es el fundamento para la certe­
za acerca del futuro.

Puede decirse, entonces, que de 
acuerdo con las Escrituras, Dios guía la 
historia humana personalmente dentro 
del flujo y la complejidad de ella, y no 
desde el cielo por medio de decretos 
eternos e irresistibles. Dios decide tra­
bajar temporalmente en la historia, a 
través de su iglesia y en cooperación 
con ella.17

¿Podemos adelantar la Segun­
da Venida?

Si se toma en serio el contexto his­
tórico temporal que brindan las Escritu­
ras, además del concepto de preconoci­
miento y providencia divinos, se debe 
reconocer que Dios decide trabajar jun­
to con el ser humano, dentro de la his­

toria humana, para alcanzar algunos
de sus objetivos. En este sentido, 

existen algunos propósitos que 
deben cumplirse en relación con 
la Segunda Venida, en los que 
Dios ha decidido trabajar en 
cooperación con el ser huma­
no:
1. La proclamación total del 

evangelio (Mat. 24:14). Dios le 
ha encargado esta misión a su 

iglesia, capacitándola para llevarla 
a cabo. En este contexto, tendría 

sentido la declaración de Elena de 
White: “Mediante la proclamación del 

evangelio al mundo, está a nuestro al­
cance apresurar la venida de nuestro Se­
ñor. No sólo hemos de esperar la venida 
del día de Dios, sino también apresurar­
la”.18 Evidentemente, la culminación de 
la obra es una tarea que Dios ha decidi­
do hacer en conjunto con su pueblo, 
dotándolo para realizar tan magna obra.

2. La manifestación del carácter de 
Cristo como testimonio ante todo el uni­
verso. El carácter de su pueblo en el 
tiempo del fin contrastará tan fuerte­
mente con el de los seguidores de Sata­
nás, que será un testimonio irrevocable 
de las consecuencias de seguir el mal 
(Apoc. 14:15).

Si Dios desea trabajar juntamente 
con su pueblo para lograr algunos obje­
tivos que se relacionan con la segunda 
venida, es claro que el hombre también 
puede obstaculizar o demorar esa tarea. 
Esta visión estaría en concordancia con 
varias declaraciones de Elena de White: 
“Si la iglesia de Cristo hubiese hecho su 
obra como el Señor le ordenaba, todo el 
mundo habría sido ya amonestado, y el 
Señor Jesús habría venido a nuestra Tie­
rra con poder y grande gloria”.19 
“Cuando el carácter de Cristo sea per­
fectamente reproducido en su pueblo, 
entonces vendrá él para reclamarlos co­
mo suyos”.20

En este sentido, el agente humano 
puede ayudar a acelerar la prosecución 
de esos objetivos (2 Ped. 3:12) o, por el 
contrario, entorpecer su realización. 
Además, existen otros factores que es­
tán más allá del alcance del pueblo de 
Dios:

1. El mundo debe llegar a un colmo 
de maldad. Se debe manifestar de forma 
patente en el mundo cuáles son los re­
sultados de seguir los principios de Sa­
tanás: “Él [Satanás] había aseverado 
que [sus principios] eran superiores a 
los principios de Dios. Se dio tiempo al 
desarrollo de los principios de Satanás, 
a fin de que pudiesen ser vistos por el 
universo celestial”.21

Es más, cuando Dios decida retirar 
su Espíritu de la tierra, los ángeles deja­
rán de sujetar los cuatro vientos y se 
manifestará patentemente el poder au- 
todestructivo de Satanás.

2. La misericordia de Dios está pos­
tergando el fin. El Señor tiene una razón 
más para su demora: Quiere que nadie 
perezca y que todos se arrepientan (2 
Ped. 3:9).

34 | Revista Adventista | Agosto 2003



Ph
ot

os
ho

p

sea perfectamente reproducido en su pueblo, entonces 
vendrá él para reclamarlos como suyos”.

3. Aspectos no revelados de la provi­
dencia divina. Pueden existir otros fac­
tores que Dios no nos ha revelado en 
relación con la Segunda Venida, tales 
como los secretos que ha mantenido a 
lo largo de la historia acerca de la ma­
nera en la que gobierna la historia de 
este mundo. Dios tiene a su alcance to­
da una serie de recursos (no coerciti­
vos) para dirigir la historia de esta tie­
rra, que le pertenecen a su sola potestad 
y en los que no interviene directamente 
su pueblo.

Al comprender la manera en que 
Dios ha decidido llevar a cabo su plan 
de salvación, se puede percibir el papel 
que desempeña el hombre en la termi­
nación de la obra; Dios ha decidido tra­
bajar conjuntamente con el ser humano 
en relación con sus objetivos para la Se­
gunda Venida, capacitando a su pueblo 
para la tarea que le toca desempeñar.

Afortunadamente, aunque Dios ha 
decidido trabajar en unión con el ser 
humano, Elena de White nos asegura 
que “el mundo no está sin gobernante. 
El programa de los acontecimientos ve­
nideros está en las manos del Señor. La 
Majestad del cielo tiene a su cargo el 
destino de las naciones, como también 
lo que concierne a su iglesia”.22 Dios 

obrará con todo su poder a través del 
ser humano y respetando su libertad, 
para alcanzar sus objetivos. Esto, a su 
vez, debe animar a la iglesia, ya que 
Dios le ha dado el privilegio de partici­
par en el plan de salvación. Por medio 
de nuestra fidelidad en el cumplimiento 
de su misión, la iglesia puede apresurar 
su encuentro con el Salvador. A
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¿Hay 
algo más importante 

que
conocer 
más a

Cristo y 
difundir 

mejor 
su evangelio?

No se pierda la oportunidad de tener estas dos excelentes obras.
La naturaleza de Cristo: una profunda investigación teológica acerca del debatido tema de la naturaleza de Cristo y su relación con 
el pecado, la justicia y la perfección. Su autor, Roy Adams, editor asociado de la Adventitt Review, enfrenta este asunto de una manera

clara y decidida, y ayuda a separar la falacia 
de quienes ven la naturaleza humana de Cristo 

afectada por las propensiones al pecado 
propias de la humanidad.

Plantar el futuro: enseñanza práctica y 
motivadora acerca de la necesidad de 

la iglesia de crecer y desarrollarse en nuevas 
congregaciones con el fin de mantener 

su sentido de existencia.
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